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J ULIO Verne nació en 1828.
En el mismo año nacieron D. Antonio Cá-

novas del Castillo y enrique Ibsen y murió
D . Francisco de Goya y Lucientes.

Cuatro centenarios . Los tres primeros del na-
talicio de un novelista, un hombre de Estado y
un dramaturgo. El otro de la muerte de un egre-
gio pintor . He aquí cuatro sombras ilustres. No
de la misma categoría. La más señera es la de
Goya. En seguida la de Ibsen. Luego la de Ju-
lio Verne. Y la de Cánovas la última.

En consecuencia:
Con motivo del centenario de la muerte de

Goya va para dos años que comenzaron a mo-
verse las plumas de los historiógrafos y críticos
de la pintura . Y que nutridas Comisiones oficia-
les se ocupan en preparar las fiestas numerosas
y rumbosas del homenaje.

De Ibsen, del gran dramaturgo noruego, crea-
dor del Teatro de ideas y de los personajes que
parecen personas, comienzan ya, en los periódi-
cos y revistas de todo el mundo, los preparativos
del homenaje.

Sobre Julio Verne, el "adivinador" de todas
las maravillas mecánicas de nuestra época, el " an-
ticipador " -como diría Wells-, hemos leído evo-
caciones simpáticas, artículos en que se rinde jus-
ticia a su facultad ensoñadora y a su ciencia
amena, a cuanto hizo de él un escritor útil y no-
ble para los adolescentes . Más de un inventor
moderno halló su punto de partida en las nove-
las científicas de Julio Verne.

Por fin, Cánovas del Castillo no ha dejado de
tener defensores y casi panegiristas . Fué un polí-
tico ecléctico y escéptico. Creía poco en España.
No le interesaba el pueblo, la muchedumbre, el
barro de la democracia. Gobernaba al día , esca-
moteando los problemas o dándoles una solución
momentánea y positivista . Así, verbigracia, al re-
ferirse al anhelo de independencia de los cuba-
nos, decía : "Los cubanos no quieren libertad,
sino destinos. " No comprendía que anhelasen ser
libres por el ansa noble, por el imperativo ca-
tegórico de serlo, sino para repartirse las sinecu-
ras y prebendas de la burocracia . Cánovas leería
sonriendo-si leyó alguna-las páginas de Martí.
Si en Cánovas hubiese habido algo del espíritu
de 1'i y Margall, ¡ cuán otro el término de la do-
minación de España en América!

En general, ha tenido buena Prensa Cánovas
del Castillo.

Las cuatro sombras citadas gozan del privile-
gio del centenario . Dictase que es absolutamente
preciso que corra una centuria desde el nacimien-
to o la muerte de un grande hombre-más o me-
nos grande-para que su figura vuelva a intere-
sarnos. Es un error de óptica y una rutina de
almanaque. Hay muertos que no deben morir,
muertos vivificantes, cuya evocación debiera ha-
cerse todos los d'uas. O, por lo menos, todos los
años . Así con D. Joaquín Costa.

Costa murió , en Graus, el 8 de febrero de 1911.

Acaban, pues, de cumplirse diez y siete años del
apagamiento de aquella gran luz española . Y na-
die, o casi nadie, habla del ingente polígrafo. Sólo
unas notas rápidas de redacción, unos telegramas
de Zaragoza, varios artículos en la Prensa ara-
gonesa y uno-vibrante-del Sr . Artigas Arpón
en la de Madrid . Es poco . Don Joaquín Costa
sigue siendo " un gran olvidado" . ¿Habrá que
esperar a 1446 para hablar del más íntegro, sote-

ligente y activo de los pensadores de la España
contemporánea, de la que surge del seno desga-
rrado y sangrante de 1898, de ese "año terrible",
que es una noche súbita y una aurora lenta, un
martirio y una lección?

No es posible. Costa es un muerto útil . La evo-
cación anual de su vida sin mácula y de su obra
puramente patriótica, es un deber para cuantos,
de verdad, ansían la renovación de España . El
diagnóstico de Costa sigue en pie. Releamos los
libros del gran jurista práctico, del agudo con-
templador de las realidades nacionales, del hom-
bre que trazó con mayor clarividencia de lo fu-
turo y más certera noción de lo presente el de-
rrotero de su patria .

NO UNA SOMBRA. UNA LUZ

Costa es el precursor de la nueva política de
España. Podrán ser otros los prodecimientos,
otros el ritmo y la temperatura de esta política.
Pero su programa esencial es el de Costa . Que
no era un ideólogo estéril, de los que juegan con
las utopias y los conceptos paradójicos, y en quien
no se hallarán nunca una soberbia nietzscheana,
ni un prurito morboso de aristocracia . Costa es
un demócrata. Cree en la sabiduría latente del
pueblo. Busca los manantiales del derecho en los
usos y costumbres y en las rebeliones de los pue-
blos, y no, exclusivamente, en las leyes, que co-
noce a fondo y enjuicia desde un punto de vista
natural, popular . las leyes, según Cesta, son be-
néficas o maléficas en proporción de su espíritu
democrático. Ansia Costa que todos los españo-
les disfruten de los bienes de España . Estos bie-
ne provendrán de la tierra, del subsuelo y de
los mares de la nación explotados con una inten-
ción coléctiva . Para esto, es decir, para extender
el poderío de la patria, movilizando sus riquezas
inertes y fomentando las que ya actúan, es preciso
que todos los españoles se alimenten bien. La
despensa y la escuela. Nutrir el cuerpo y el alma.
Hágase al español robusto y culto, mejórese al
individuo. y la nación-suma do individuos-
quedará mejorada y en condiciones de vivir como
las más grandes y más fuertes de Europa. Euro-
peización. Que no quería decir desespañolisaciór,
sino, al contrario, acrecentamiento y pulimento
de los valores hispánicos hasta elevarlos a la ca-
tegoría de un valor europeo, como el de Ingla-
terra, el de Alemania, el de Francia . . . No quería
Costa que España se perdiese, se diluyese en una
imitación absurda de constituciones exóticas.
Quería que se "descubriese a sí misma " , que en-
contrara en su fondo histórico y en su tempera-
meato étnico las normas de su vida . Esas nor-
mas ya las había presentido, y señalado a veces,
el pueblo. Pero una política de espíritu feudal se
había encargado siempre de destruirlas.

Reléanse Colectivismo agrario y Oligarquía y
Caciquismo . Todo está alli . Y cuanto bueno se
doce en la España de ahora brota de esas pági-
nas realistas . El programa de Costa se aplica par-
cialmente y suele desnaturalizarse . De todos mo-
dos, la actual política hidráulica y la que llama-
remos inquietud pedagógica-que tiene en Luis
Bello su " animador"-son frutos visibles de la
semilla que sembró Costa.

Este gran olvidado no debería necesitar del al-
manaque para que su figura y sus libros estuvie-

ran siempre de actualidad . No es un muerto de
relumbrón . Sino un muerto-vivo, útil, vivificante.
No una sombra. Una luz.
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Dirigida por el Excmo. Sr . Don ANGEL
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rídica fundada en 1852 por el Excmo . Señor
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A LLÁ per el año 1355, en la bella ciudad
que acostada con indolencia oriental sobre

siete colinas, tiene por cabecera la Sierra de Cin-
tra y se mira coquetona en el cristal del Mar de
Paja, la razón de Estado - que no respeta idilios
ni repara en ternezas-interrumpió con gesto trá-
gico los romancescos amores de D.• Inés de Castro
y el príncipe D . Pedro de Portugal . Y al suceder
éste, dos años más tarde, a su padre en el trono,
los magnates y consejeros del difunto rey D. Al-
fonso, el Arrogante, culpados del odioso crimen y
temerosos del justo castigo, huyeron hacia otras
tierras.

Ni aun así estuvieron seguros, pues refiere la
Crónica de D . Pedro I de Castilla, habían concer-
tado aquellos reyes de Castilla y Portugal-que
por curiosa coincidencia tenían el mismo nombre,
les correspondía idéntico número de orden y lle-
vaban igual mote-que mutuamente se entregarían
los caballeros fugitivos, causantes de las frecuentes
revueltas de uno y otro país. Por milagro pudo
burlar la extradición, entrando al servicio del con-
de de Trastamara, el más culpado de todos : Diego
López Pacheco, señor de Ferreira.

Desde niño, bebiese criado en Palacio, donde su
padre-uno de los varones más ilustres de su tiem-
po-privaba mucho, y su ciega devoción por don
Alfonso IV le hizo aceptar la comisión de asesinar
a la hermosa y desventurada D? Inés, la llamada
a *reinar, después de morir*.

Ayudáronle Pedro Cuello y Alvar González, que
también se expatriaron ; pero detenidas en Casti-
lla y devueltos a Portugal, fueron ejecutados in-
mediatamente a su llegada. Las crónicas y roman-
ces dicen que los sacaron el corazón por la espal-
da, y añade Vélez de Guevara que

después, para escarmiento,
con dele crueles arpones,
entre horror y confusiones,
quedaron pedazos hechos.

• s s

Diego López Pacheco se porta con bravura en
la Batalla de Nájera y en el campo de Montiel,
alcanzándole en las mercedes enriqueñas, cuando el
Bastardo subió al trono de Castilla, el señorío de
Béjar y los títulos de Rico Hombre y Notario Ma-
yor. . ., pero a todo esto renunció, para volverse a
sus tierras de Portugal, que el sucesor de D . Pe-
dro I, el Justiciero, le devolvía, rehabilitando
también sus cargos y preeminencias.

Sin embargo, aquel espíritu inquieto y complejo
tuvo al poco tiempo necesidad de expatriarse de
nuevo ; acusado de haber intentado envenenar
al rey . Mas entonces, Castilla no le niega el
asilo, que pagó Diego López Pacheco sirviendo con
su espada a Don Juan I, hasta el día en que éste
pretendió la Corona de Portugal . Entonces o bom
velho se incorpora con sus tres hijos y catorce escu-
deros a las tropas del Maestre de Avis ; se encuentra
en todos los combates y dirige la batalla de Alju-
barrote . Cuatro años más tarde instituía el Mayo-
razgo de Bellas, en cabeza de su hijo Juan Fernán-
dez Pacheco-último varón de su linaje-a quien
Don Enrique III el Doliente hizo luego merced del
señorío de Belmonte, antigua aldea de carboneros,

EN EL CENTENARIO DE

FRAY [VIS DE LEON
en la jurisdicción de Alarcón, de la provincia de
Cuenca . Compensándole así de los feudos que le
había confiscado Juan I de Portugal, por as malda-
des em contratas can el rey de Castilla, nono irrigo,
Menda nosso Vasalhv e Guarda Mayor.*

Juan Fernández Pacheco se n turaliza definiti-
vamente en Castilla; y después de cimentar el bello
alcázar que corona el cerro de San Cristóbal, en
Belmonte, acompaña al Infante de Antequera en
sus campañas contra los moros de Granada . Tam-
bién, como su padre, conoció y sirvió a cuatro so-
beranos de Portugal y a otros tantos de Castilla;
pero no siente como aquél la saudade, la atracción
del país natal, que en los momentos de *grande
perigo. para su independencia, acude, deixando
perder ludo aguillo que haría*; y expatriado de nue-
vo, retorna, para morir allí y ser enterrado en Al-
cobaza.

Juan Fernández Pacheco, el antiguo señor de
Ferreira, Penela, Olivenza y Celorico ; Rico Hombre
de Portugal, Guarda Mayor del Rey y Alcaide de
Santarem por el privilegio otorgado en Tordesillas,
a 16 de mayo de 1398, queda convertido en vasallo
del Rey de Castilla y señor de la villa de Belmonte,
con todas sus aldeas, castillos y jurisdicción . Y aún
Don Enrique III, en la duda de si Belmonte reuni-
rá los mil vasallos que en su cédula concede, prome-
te ampliar aquel dominio, hasta llegar a ese número
de siervos.

Este consiente al nuevo Rico Hombre acudir
con 5o lanzas al asalto del castillo de Ojijar y al
cerco de Setenil ; mantener su rango en la Corte;
reparar las fortalezas de sus Estados y dedicar
crecidas sumas a la erección de un hospital y de un
santuario.

• • s

Con Juan Fernández Pacheco llevó a Belmonte
un hidalgo, que le sirvió bien en la guerra y le ganó

la voluntad. Se llamaba Pedro Fernández de León '
se ignora a punto fijo de qué comarca procedía
pero los genealogistas afirman que de las montañas
de Valdeburen, en el reino de León. Como alcaide
de la fortaleza del Soto, pasó en la tierra de Belmon-
te el resto de su vida, y allí fueron tenidos siempre
sus familiares por gente principal . Sus descendien-
tes ocuparon honrosos cargos y un rebiznieto fué
famosísimo en las letras.

En tiempos de este Pedro de León, su señor hizo
donación inlervivos de aquel rico dominio en favor
de su hija única, doña María Pacheco, mujer de
Alfonso Téllez Girón, señor del Frechoso y de origen
portugués . Y en breve, como por arte de encanta-
miento, las chozas de carboneros fueron transfor-
madas en casas espaciosas, cómodas y de sólida
construcción.

Como una clueca defendiendo a sus polluelos.
se alza en medio del caserío la iglesia de San Bar-,
tolomé; y cual un gavilán de buidas garras aparece -
el castillo, famoso en las últimas guerras feudales.

Pero esta fortaleza no tiene ya el rudo aspecto
de las edificaciones de su género; antes bien, como
cumplido cortesano, que adorna con sedas y enca-
jes sus arreos militares, almenas escalonadas coro-
nan las torrecillas y corren a lo largo de la barba-
cana y aún subsisten sobre algunos muros del se-
gundo recinto.

También el interior es magnífico, cual correspon-
día a la cuna y morada de aquellos *duo jovenes no-
tales ex antigua claraque /amilia molí, foannis Pa-
cicus el Peleas Giren .*

Maestros tan ponderados
como reyes,

que no llegaron a ceñir la Corona de Castilla, como
pretendían, pero sí fueron árbitros largo tiempo
de los destinos del reino.

Don Juan Fernández Pacheco, el primogénito
de Alfonso Téllez Girón y de doña María Pacheco,
fué el continuador de la Casa de Belmonte, a cuyo
Mayorazgo incorpora luego el Marquesado de Vi-
llena y el Ducado de Escalona . '

Inquieto, rebelde y andariego, como su abuelo
el señor de Ferreira, unas veces aparece sirviendo
a los reyes de Castilla, en la Corte, y otras comba-
tiéndolos en campo abierto y lejos del solar con-
quense. Pero ni en el desvarío de su pujanza olvida
la prosperidad de Belmonte, que va acrecentando
de día en día con nuevas obras y fundaciones.

El redime generosamente a sus vasallos de los
impuestos y pedidos reales, y concierta con ellos,
para su mejor defensa, la construcción de una mu-
ralla en torno del pueblo, de ocho pies de ancho
y treinta y cinco pies de alto . Tenía almenas de
dos varas y media, y cubos redondos cada sesenta
y seis varas, en toda la cerca. De ella aún subsis-
ten algunas puertas flanqueadas de fuertes torres,
cual la de Chinchilla, y restos de la coracha.

Erigió en colegiata la antigua iglesia, donde, en
artísticos nichos, yacen tos primeros señores de
Belmonte; acabó las obras del hospital y ermita de
Santa María de Gracia, comenzadas por su padre, y
añadió alcastillo nuevas y suntuosas construcciones.

De su tiempo son los ricos te-
chos, las guarniciones mudéja-
res de las ventanas y los escu-
dos gemelos con las armas de los
Acuñas y Pachecos y de los se-
ñores de Moguer. ..

Cuenta la tradición que en la
cámara dorada de ese castillo
se aposentó la desdichada Bel-
tranej a, ahijada del Marqués, de
paso para Chinchilla, y que sa-
lió ocultamente por una venta-
na .. . Más verosímil es que en-
tró y salió la princesa por la
epuerta del campo*, la más ac-

cesible; la cual tie-
ne por adorno una
borrosa figura hu-
mana, protegida
por un arco Bebo-
lado que arranca
a cada lado de un
fénix, con esta di-
visa:

BELMONTE .-El Castillo alzado
por Juan Fernández Pacheco, so-
berbio alcázar que corona el
cerro de Sao Cristóbal

*Una sin pan.

JUAN GIMENEZ
DE AGUILAR



LA ASAMBLEA DE DELEGADOS DE HACIENDA DE TODA ESPAÑA.-Banquete de clausura, cel

brado en el Rit; presidido por el ministro, Sr. Calvo Sotelo, y por el alto personal del Ministerio.

(Fot. Adrover.)

UNA BODA APADRINADA POR SS. MM . LOS REYES.
La señorita Josefa Frias y don Francisco de Avda, hijo
del inspector de los Reales Palacios, al dar término, en el
Palacio Episcopal de Madrid, la ceremonia de su enlace, ben-
decido por el Sr, Obispo de Madrid-Alcalá (Fut. Adrover.)

Don Alfonao XIII inaugura .la nueva línea férrea de Villaleenga a Villaseca y la nueva fábrica de temen- El notable aviador militar comandante Llorente, a quien

tos "Asland". El Monarca y el general Primo de Rivera, al descender del tren en Villaloenga, siendo re- la Asociación Internacional de Aviación ha otorgado el tro-
feo anual correspondiente al afeo 1927, por su actuación al

cibidos por las altas personalidades de dichas Compañías . (Fol. Vidal.)

	

frente de la escuadrilla "Atlántida" . (Fot. Vida] .)
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Grupo de ingenieros que con gran brillantez carean la especialización sanitaria en la Real F
cuela Nacional de Sanidad, bajo la dirección del mito doctor don José R. Manzaaela.

(Fol. Alfonso.)

S. M. el Rey, rodeado de las aiñao del "Asilo de Lavanderas'', que tomaron parte en la fiesta
celebrada en honor del Monarca, con motivo de la visita de Don Alfonso al benéfico estableci-

miento. (Fot . Vidas)

El ministró de Instrucción pública, Sr. Callej o, rodeado de loe oradores que tomaron parte en
la sesión necrológica celebrada por la Real Academia de Medicina en memoria del doctor Ca-

rracido . (Fot. Vida].)

EDUARDO ZAMACOIS, el admi-
rable escritor y popular novelista,
que acaba de publicar un nuevo
libro, "Las raíces", primero de
una serie interesantísima de no-

velas.

DON MANUEL FIGUEROA, cul-
to abogado, cuya intervención en
la vista del crimen de Aravaca ha

merecido general elogio.

DON DANIEL GARCIA MAN-
SILLA, nuevo embajador de la
República Argentina en España,
que presentó ayer ve credenciales

a S. M. el Rey . (Fot. VidaL)

MARINETTI, el extraordinario
escritor italiano, inventor y após-
tol del futurismo, precursor, se-
gún él mismo afirma, del fascis-
mo, y uno de los caracteres más
originales, firmes y consecuentes
que han existido . Marinetti, que
ya no es joven, pero que aún con-
serva Mis beles de hace veinte
años, se halla en Madrid, y se
propone hablarnos de sus teorías

en algunas conferencias.

macaco, el periódico de los niños
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Una escena de "En plena locura", obra de Tomás Borras y Franco Padilla, co . música de Renlloeh, Gra-
nados y Terés, ton la que ha iniciado brillantemente en el madrileño Price su temporada de revistas ese

gran empresario que es Enlodo Velasco, el andariego y cosmopolita conquistador de públicos . (Fot . Vidal .)

Los estrenos
CARETO, O LA VOCACIÓN

L oRE7o quiere casarse con Chicote . A Chico-
te no le disgusta la proposición ; pero, irre-

soluto y abúlico, con algunos ribetes de camas-
trón, va dejando pasar los meses y los años e
invoca deberes familiares y alega falaces moti-
vos para demorar indefinidamente la boda . Lo-
reto, sin embargo, no desiste de sus añejos y ra-
zonables propósitos . Lejos de eso, los obstácu-
los enardecen su impaciencia, y su ingenio en-
cuentra expedientes múltiples para desalojar al
amado enemigo de las últimas trincheras en que
todavia se resiste . "Tu serás mío", le ha dicho
siempre a Chicote . Y Loreto, al fin, se sale con
la suya. He aquí, en dos palabras, el asunto de
la comedia ha pocos dios estrenada en el Có-
mico.

Los Sres . Paso y Estremem, autores de la obra,
han exhumado los patrones antiguos--sencillos,
candorosos y noblotes-de aquel honesto teatro
que hacía la felicidad de las familias pudibundas,
en que las niñas casaderas se pasaban media vida
sobre las teclas del piano y otra media con la
aguja mariposeando en el bastidor. La ingenui-
dad de la intriga apela a todos los viejos recursos
convencionales del juguete. Justo será, no obs-
tante, consignar en el haber de los autores su ha-
bilidad, tino y eficacia en el manejo de las situa-
ciones cómicas y su fortuna en el pergeño de los
tipos.

Loreto, en un papel de viudita pizpireta y ocu-
rrente, hizo las delicias del público. La alegre vi-
vacidad, las genialidades y donaires de su pecu-
liar gracejo conservan un aire juvenil, siempre
fresco y lozano, que es ejecutoria de una vocación
ejemplar, tanto más fervorosa e ilusionada, cuan-
to menos exigente se muestra con la actriz su
público de toda la vida.

ASTRACÁN SENTIMENTAL

,Los Sres . Muñoz Seca y Pérez Fernández no
pueden negar que son los acreditados inventores

Uno de los más graciosos momentos de la farsa có-
mica "Tú será Me», original de Paso y Estremera,
prrxeotada con gran éxito por la excelente hueste de
Loreto Prado y Enrique Chicote en el teatro Cómico,

de Madrid. (Fot . Vidal .]

del género astracanesco . Aun sin proponérselo,
hacer] astracán. Buen ejemplo de ello es la última
producción de los mencionados autores, estrenada
con discutible fortuna en la Iatina. En la Lela,
el astracán, desplazado deliberadamente de las es-
cenas cómicas-limpia y graciosamente compues-
tas-, ha ido a refugirse en la trama sentimental,
pródiga en torsiones, escamoteos, cabriolas y todo
linaje de funambulisenos temerarios . Al público
le place ver a la lógica bailando en la cuerda floja,
cuando se trata de apurar los resortes hilarantes,
en las obras cómicas ; mas no tolera el mismo es-
pectáculo cuando en e] teatro entran en juego las
pasiones y el autor pretende hilar un proceso psi-
cológico. En opinión del espectador, todos los ca-
minos que conducen a la carcajada son lícitos, a
condición de que le hagan reír de veras ; mas el
depósito de sus emociones estímalo arca sagrada,
que no se puede abrir sino con llave de oro y re-
verente miramiento. Los Sres. Muñoz Seca y Pé-
rez Fernández intentaron operar con audaz des-
enfado soba la sensibilidad de la asamblea, y la
parvedad de sus medios hubo
de acarrearles un revés la-
mentable, escasamente com-
pensado con el beneplácito
otorgado a los pasajes joco-
sos en que abunda la obra.

Aurora Redondo iluminó
la escena con la ingenua tra-
vesura y el encanto de su
gracia primaveral. Muy afor-
tunado estuvo asimismo Va-
leriano León, sobrio y certero
en el trazo caricaturesco de
su personaje.

LA MOLICIE DE LOS OJOS

Inauguración de la tem-
porada de Revistas de Eulo-
gio Velasco, en Price. Fan-
tásticas disfraces ocultan las
columnas y el tambo del cir-

co . La luz se esparce, tamizarla entre cendales, por _
la sala . Se estrena En glera locura, de Tomás Bo-
rrás y Franco Padilla, música de Benlloch, Gra-
nados y Terés. Un lleno rebosante . La expectación
es un denso hervor de murmullos, que se acalla al
levantarse la cortina.

En glera locura no se aparta de las clásicas nor-
mas del género . El libro se contrae rigurosamen-
te a ser mero heraldo del espectáculo. Media do-
cena de escenas habladas. Escasos cantables. Todo
lo demás guión de escenografía, de danzas y
evoluciones : lo más importante en la labor de los
libretistas-, entra por los ojos, que no por los
oídos, del espectador. Tomás Borras, en estas
sus escapatorias a la literatura frívola, no olvida
su ejecutoria literaria . La ocurrencia donosa sus-
tituye al bombardeo de retruécanos. Los músicos

han llevado a la partitura diversidad de ingredien-
tes : ritmos agitados, chulaperíras madrileñas, ca-
dencias orientales, aires lánguidos de las Antillas,
tantos argentinos y f rmenquerías gitanas. Va-

MUEBLES ARTISTICOS Q DE LUJO
en todos los estilos

Construcción esmerada y garantizada.

Presupuestos y dibujos sobre demanda.
Director artistfco : MARTIN GONZALEZ
TALLARES : Calle de le Bola, 5.
OFICINAS: Guillermo Rolland, 2
TELEFONO : Número 17554.
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ríos números obtuvieron los honores de la repeti-
ción.

El triunfo correspondió íntegramente a Eulo-
gio Velasco, que ha montado la escena con sun-
tuosidad y buen gusto admirables. Veintiún cua-
dros tiene la revista : todos puestos a todo lujo,
todos con magnifico decorado y felizmente ento-
nados los más en sabias sinfonías de color, donde
la luz ofrece gradaciones espléndidas. Los figuri-
nes de las artistas son un alarde de riqueza y fan-
tasía : telas fastuosas, cataratas de perlas, pom-
posas plumas.. . Acaso sobraban penachos.

En la compañía, María Caballé, gallarda y lo-
zana plenitud ; Isahelita Ruiz, grácil y estatuaria;
Tina de Jarque, ojos ávidos y llameantes, y miss
Dolly y Arita 1	 a salle y tnadame Lou-notabili-
sima bailarina- y otras y otras, todas bellas, jó-
venes y de sugestiva euritmia

El público, ganado por la plasticidad de los cita-
droo -molicie deleitosa para los
ojos-, llamó repetidas veces a es-
cena a Eulogio Velasco, entre
aclamaciones unánimes y calu-
rosas.

ALBERTO MARIN ALCALDE

Charla
en la mesa
del café

-Por fin debutó en Price la com-
pañia de Eulogia Velasco, que tasé
siempre una de tus ,predilecciones,
¿eh?

-Debutaron, sí ; y, como el primer
día, sigo creyendo que Velasco hará
una temporada magnifica.

-¿Pero no con la obra elegida pa-
ra debut?. ..

-Te diré, malicioso Camposnanes;
ciertamente, En plena locura m me
pareció la mejor obra para presen-
tación de la compañia. La creencia
de que en tina "revista" el libro es
cosa sin importancia me parece fu-
nesta, y en En plena locera los amo-
res del libro y de la música cargan
todo el peso de la responsabilidad sobre los hombros de
Velasco, para que, con fastuosos trajes y bellas mujeres,
compusiese todo el espectáculo

-Y hoy las gentes quieren algo más.
-Y ese "algo más" In tiene Enlogio Velasco en otras

obras de los mismos autores.
-Entonces ¿por qué comenzaron con ésa?
-¡Caray . porque el más listo se equivoca! De todas

suertes, el debut fué muy del agrado del concurso ; y
con. tras de En plena locera irán otras "revistas" a
todo meter, sigo creyendo que la temporada de grandes
espectáculos en Price será promchosísima.

-Hoy el público siente predilección por el género ale-
gre y vistoso.

-Díganlo si no Apolo, durante los días triunfadores
de El sobre verde ; Martín, Eslava . ..

--Donde han "cogido" un buen éxito Luna y Asenjo
y Torres, ¿no?

-Sí, señor ; Rorana gustó justamente.
- ¿Qué te pareció La Lela, de los Pericos, en la La-

tina?
- Me pareció una equivocación, que en nada ha de

perjudicar a Valeriano León, sentado que con 'reperto-
rio" se defiende a las mil maravillas
-.Y de la Zarzuela, ¿qué?
-Pues de la Zarzuela . lisie lío!! Si oyes a uno de

los señores de la Empresa te dirá que durante el mes de
mayo se exhibirá en el Teatro Lírico una formidable
película-joya de la moderna anematografia-, titulada
Rey de reyes; si das oído a otro te afirmará que lo que
dice su compañero es un absurdo, toda vez que ellos tie-
nen el contrato con la Delegación regia a base de hacer
ciento cincuenta funciones de zarzuela, y que, por lo tan-
to, es menester comenzar el 1." de marzo con género
lírico : si escuchas a un tercero ...

- ¡i Me vuelvo loco1 !
-No. Porque esta tercera opinión e, la de la De-

legación Regia, que en definitiva es quien dice la última
palabra

- ¿Tú crees?
-Ya lo verás.
- Sabes algunas de las novedades que se preparan

para estos días?
-Mañana debutará en fan la compañía titular del

teatro con la reposición de El hijo de Polichinela.
- i No me digas !
-No te lo digo : te lo afirmo. En Lara se comienza

con la admirable obra de Benavente.
-¿A pesar de lo que dicen que pasó?
-Que no pasó de un se dice. Todo está como estaba

cuando terminó la anterior temporada
-Y el estreno de Linares Rivas, ¿cuándo va?
-El sábado . Para el jueves se anuncia el débat de la

compañía Palou-Sassone, en la Princesa, con la reposi-
ción de La de San Quintín, en función de homenaje a la
inolvidable María Guerrero . A los pocos días se estre-
nará la comedia de Felipe Sassone. El viernes, en No-

vedades, se estrenará la adaptación escénica de Miguel
Strogoff, espectáculo esperado con curiosidad porque pa-
rece que en él Pamba] quiere " superarse " .

-También ese día abre sus puertas al público el nue
vo teatro "Avenida".

-Justamente. Y para la función inaugural. los herma-
nos Patee' han "echado el resto" confeccionando un pro-
grama como el siguiente : Pastora Imperio, Conchita Pi-
quer, Custodia Romero, Alph-Bill, un motociclista que
hace todas las locuras que te dé la gana ; Yess y Bud-
dy. danracines extravagantes ; Aragón-Alcegris ; el trío
Wagc ; el formidable bailaren Harry Wilts ; Luis Es-
tero y Pepe Medina, para los intermedios. y la troupe de
Girls Bemfore, que son seis chicas preciosas.

- ¡Echale guindas al frasco!
-En el Alk izar se ensaya, para reprisarla a la mayor

brevedad, Mi mujer es un gran hondeen, obra que con
tanto éxito se estrenó a principio de temporada en Lara
Y si es posible. antes de finalizar el uses se estrenará en
Calderón la obra del glorioso Benavente, El demonio fn :é
antes ángel.

-Con caracteres de acontecimiento,
¿no?

-Así puedes calificarlo,
-¿Hay algo más?

-Lo que tú me cuentes.
-Pues escúchame . Sé que cuando

terminen tos compromisos qnv tienen
adquiridos, se separan Caballé y Veo-
etrell . Que Carmen Díaz, de Lara, ve
al Poliorama de Barcelona, donde des-
pués hará unos días la compañía Pla-
na-Díaz, dejando el teatro libre para
qué el sábado de Gloria debute Irene
López Heredia.

---Que, de pasada, te diré ya ha fir-
mado cosnpromisn con don Eduardo
Yáñez para actuar durante una breve
temporada, el año que viene, en Lara.

-No lo sabia ; pero no me gusta el
negocio. Margarita Xir;u, en cuanto
termine su actuación en Foetalba, irá
a Zaragoza, y más tarde, a Barcelona.
l .ola Membrives debutará en Eldorado
de la capital catalana el ao de marzo.
Paco Morano actúa con gran éxito en
Málaga ; de allí irá a Sevilla y hago
a Jerez. La nueva compaña de Ramón
Peña y María Luisa Moneró saldrá en
los primeros días del próximo mes a
Segovia, Zamora Santander etc., etc
La de Pepe Viñas ha hecho tina bri-
llante campaña en Palma .de Mallorca,
y hoy debuta en Apolo, de Valeuc .a.

La !inca de Méndez laserna, de Besgos pasa a San Se-
bastián, y la de Calelk Vendrell ha estrenado con ex .-
to grande, en Valladolid, La nanola del Portillo.

- Bien, Campananee bien ; estoy satisfecho de tus no-
ticias. En pago a ellas, voy a intranquilizarte un loco
con tres sencillas preguntitas, a las que en un plazo de
ocho días m contestarás, ¿quieres?

-Vengar, vengan.
-Verás : un céntrico teatro cambia de Empresa ; ¿cuál

es el teatro y cuál el nombre del nuevo arrendatario?
Un celebradísimo actor dejó el escenario de sus sviun-
fos para ir de "cabeza" a la compañía que actuará te

nuevo teatro ; ¿quién es él y a qué teatro me refiero?
Tres populares compositores se unirán para formar una
Empresa lírica y explotar un gran teatro con régimen de
" puertas abiertas " y sin exclusivas ; ¿quiénes son estos
amigos?

Minare, . MERINO

Aurorita Fueteado (x) en una escena de "La Lela", comedia de Muñoz Seca y Pérez
Fernández, estrenada con éxito favorable ee el teatro de la Latina . (Fol. Vidal.)

LLLUTER1

Luna ''' . MANTONES
DE MANILA
BORDADOS A MANO

Fuencarral,18. 175 PESETAS
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El escenógrafo

Vave por debute esta abaumtión : Salvador
Alarma no repncs ala el momento actual de

la E_scenografia, pero si lo fundameotai, sólido y
duradero del arte escenográfico.

Mientras se discute el problema de s las deco-
raciones de teatro deben ser copias de la Naturale-
za o reflejar sintéticmente estados de espíritu ea
armunia con la acción dramática, el ilustre esce-
nógrafo catalán, desentendiéndose del fondo del
asmrrto, nos ofrece en su Exposición del Círculo de
Bellas Artes el verdadero concepto técnico de la
Escenografía Se adelanta a las candilejas y excla-
ma : Primero esto, el afasia, saber hacer, construir,
edificar un decorado ; después, todo lo demás, las
tendencias, las interpretaciones, arte realista o arte
decorativo.

En nombre del buen sentido, debemos aceptar la
definición de Salvador Alarmas Cuando todavía
no se ha podido precisar con exactitud la jerarquía
estética de la Escenografía ; cuando aún se ignora
si pertenece al grupo de artes industriales, artes
complementarias o grandes artes, meterse en ave-
riguaciones de carácter teórico parece un tanto
prematuro. La Escenografía, como cualquiera ma-
nifestación de Arte, obedece al gato general de
la época, como toda moda, cosa versátil, superfi-
cial y efímera. Así es de viable también la acep-
ción de antiguo y moderno.

La eronologia del arre escenográfico nos dice,
además, que en el curso del tiempo esos términos
aleatorios han tenido distintos valores_ Frecuentes
reacciones hacen aparecer modelos en desuso como
casos típicos de originalidad_ A lo mejor, el ar-
caísmo más desacreditado resurge de improviso
con apariencia de " última palabra".

En los oxigenes del Teatro griego, los primeros
indicios de la Escenografia fueron de arte aua-

El ~se ~Ir euesítgafv Salvadas: Atarme, que
ha 'rescatad" a el ~de de Bellas Artes, oa
matalote Expansión de bacetas, Pta.as y marianas

de es smgrafa .
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liar. Bastaban los símbolos , y a las veces un símbo-
lo solo, para imprimir carácter a la escena . Gran-
de prismas y paralelepípedos montados sobre ejes
verticales, permitían utilizar los "appliqnes" de
hoy como decoraciones giratorias, en cuyas caras
el pintor se limitaba a puntualizar la expresión
de una roca, de un árbol o de un edificio sobre el
mismo escenario natural, indicando asa cada lugar
del drama.

¿ Dista mucho aquel concepto de la E.scenagra-
f a del que ahora se tiene por más nuevo?

Después vino el naturismo. Las misterios y
autos sacramentales de la Edad Media, representa-
dos preferentemente en las iglesias, seguían va-
liéndose de los atributos religiosos, como los an-
tiguos de los símbolos paganos, para determinar el

- sitio de la acción ; pero la ópera, más exigente en
r :ateria artística, requirió el concurso de pintores
especializados . Venecia. Florencia y París, en mo-
mentos de gran fastuosidad decorativa, pidieron a
los escenógrafos un arte igualmente fastuoso y su-
gestivo.

¿ No fué la ópera, haciendo intimar a elementos
estéticos tan dispares como la música, la poesía,
la pintura y la danza, tal que un antecedente del
"ballet" ruso? De música plástica se calificaban
las primeras representaciones de óperas. Música
plástica se ha dicho también de los " ballets".

ere
Lo que sí ocurrió es que el naturalismo esceno-

gráfico, apurado hasta límites de fidelidad inconce-
bible y antiartística, degeneró rápidamente , convir-
tiéndose en una reproducción grosera y grite ea
de la realidad. Los que pensaron que la fotografía
anularía el arte realista, temieron de igual manera
que el excesivo naturalismo teatral acabara con
la Escenografía.

Cuando la comedia burguesa hizo su aparición
en el proscenio, los empresarios, atentos al fin
del espectáculo, sólo se cuidaron de la verdad ob-
jetiva, como si ese tipo de verdad no fuera la ne-

gación del arte. Las adores debían_ hablar y produ-
cirse exactamente como en la vida rutinaria, y el
decorado, por lo tanto, no podía ser otro que la co-
pia perfecta del escenario reaL Fué la época de las
salitas de cretona y de los portazos con que se
despedían los cómicos, para demostrar que los
" practicables" eran de sólida madera.

Forzosamente había de producirse una reacción
en la Escenografía . Los grandiosos espectáculos
de Izare Kiralfy, en los Estados Unidos, los foli-
as ensayos de teatro libre en París y los no tan
afortunados de teatro íntimo en Barcelona, favore-
cían esa reacción, permitiendo, al tiempo de dilatar
la esfera de las artes decorativas, que artistas de
diversas especialidades se aficionaran y aplicasen
al Teatro. Tal vez ganó el Arte con ello ; pero la
técnica de la escenografía bajó mucho de nivel.

Si lo de antes, por demasiado naturalista, dege-
neró en realismo grosero, lo de después, por exce-
sivamente libre, hizo olvidar el carácter específi-
co de la tóxica escenográfica.

Los espiritas más solemnes han de reconocer
que el oficio y el sentimiento artístico son factores
inseparables en estas Artes aplicadas que partici-
pan por igual de la eficacia de uno y otro.

¿Puede asegurarse que las modernas síntesis
escenográficas provienen de un depurado análisis
de la técnica profesional? ¿ No será en muchos
casos método cómodo, fácil y expeditivo de los que
ignoran los recursos de la Escenografía?

cae
De Salvador Alarma podrá pensarse que se man-

tiene fiel, quizás obstinadamente fiel, a coa escue-
la pasada de moda Lo que no puede ponerse en
duda es que sea un consumado maestro de Esce-
nografía

Y yo añado que cuando un maestro de su capa-
cidad y de su talento se inclina por una tendencia,
no es por capricho, sino por convicción Quien sa-
be hacer lo más difícil, de intentarlo, haría lo más
fácil .
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Prueben los escenógrafos "animas " a pialar ne decorado como d
de Alarmo =d Fdrraff, y se co. erán de que no es más sandio que
decorar d

	

el coa uta cortina negra y una ventana gótica.
Un maestro de Escenografía es Salvador Alarma . Arranca su técnica

de la vieja. pero insustituible de los talleres franceses e italianos del si-
ga evite Como catalán, habría que afiliado a la escuela do Vla damat,
=con la cnoperaciua de los Tramufas tan excelentes pintares produjo,
dando origen a la segunda escuda local o del Liceo. Mmagas, Vilmnaras,
PM, Soler y Rovirosa, Olegario juma . . . He aquí d grupo de escenógra-
fos que más contri myeraa al auto de las óperas clásicas.

Ea él, Salvador Alarma debe figurar en sitio preeminente . [as óperas,
por su amplia concepción, por su mime intensidad artística, por las mis-
mas proporciones de los escenarios en que suden representarse, sea, qui-
zás, las obras adgnndas a la escenografía de esa muda, ampulosa, deco-
rativa, naturalista y mon mental ; pero sabiamente ponderada, con el trino
juicioso de quien sabe que precisamente por ser un Arte que tiene a su
favor exceso de recursos espectaculares, nao debe abusar de ellos ni exi-

girles otros efectos de los legítimos . Pi escenógrafo se halla ea posesión
de todos los arbimvs de la plístin . La perspectiva, la corporeidad, la luz,
d color, la acción, se obtienen asa el concurso de tas desoís Artes, en pu-
gilato generoso y espléndida La Arquitectura, la Escultura, la Pintura, la
Poesía y la Música of recen al artista escenógrafo todos sus elementos ex-
presivos y no en términos de sordidez egoísta, sino de un modo que ni si-
quiera para ellas tnlilian.

Quien tanto tiene viene obligado a m regatmr tampoco su esplendidez
decorativa : pero al mismo tiempo a proceder ewa severa nutria, coa pru-
dente desprendimiento. non mesurado y ponderado tino_ Entre los moder-
nos se adivina ese desequilibrio en el uso de aras complementarias . De-
corados que sólo con color o que únicamente so. arquitectura, o que no
tienen más que poesía o que obedecen coa anónima servithmubre a la ac-
ción teatraL

El gran Arte de la Escenografía no ha sido nunca eso, sino equilibrio,
ponderación, misma, dicretióa de valores, gfectos y recursos.

Cuantos visitan la Exposicién de Salvador Alarma pueden apreciar a
qué término de justeza se amolda el escenógrafo. Los ` teatrioot " más
aún que el auténtico escenario permiten la exuberancia de alardes efec-
tistas . Alarma, sin embargo, despreciando un resultado mis sugestivo y
atrayente , nantiénese con noble y artística sobriedad en el muslo de ver-
dadero peligro, donde la Escenografía corre el riesgo de perder su carácter
espectacular o de convertirse en ornamentación estrafalaria.

Claro que e, el punto de máxima dificultad técnica, porque eo basta un
conocimiento elemental de la Escenografía, sino haber entrado en relación
con las Artes anexas, cuyos son los resortes que el escenógrafo maneja.

Pintor, escultor . arquitecto y poeta es Salvador Alarma.
Y por ser todo eso es también esmuógrafo .

Gin_ FILLOL

Detalle de n» de loe Yrbea a+ pe Salvador Alaar.a emane me nametes-
teatrirr_ Baoetm de L. Arleiar' 1 de 'tiie a Bree'.
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DANIEL ZULOAGA
Sus hijos y

Interior de mo de los talleres de la Cerámica Zuloaga, instalada en el antiguo templo ro-
mánico de San Juan de los Caballeros. de Segovia, edificio abandonado que Zuloaga adqui-

rió y al que salvó de la ruina.

Su vida, en relación con su obra

1 AN1EL Zuloaga, de ato-
tengo de artistas, hizo

honor con su nacimiento al
dicho de que "el artista na-
ce y no se hace". Nació ar-
tista y nació en un gran am-
biente de artistas . En efec-
to, su abuelo, Blas Zuloaga,
fué armero de Carlos IV, y
a él se debe la hermosa co-
lección de armas anfisticas
de aquella época . Su padre,
Eusebio, fué director de la
Real Armería y creador de
la importantísima industria
artística, de fama universal,
del damasquinado de Eibar,
divulgando su arte el nom-
bre de esa villa por el mun-
do entero, unido al de Zu-
loaga, que aún más tarde
había de ser más lglorioso.

No es de extrañar, por lo
tanto, que en este ambiente
naciera Daniel Zuloaga ar-
tista por naturaleza, y bien
puede asegurar quien haya
tenido la dirima de tratarle
que en él culminó todo el
temperamento de una familia
de tan alta estirpe artística.

Aunque de raigambre vasca, nació en Madrid
el año 1852, y jamás en vida desvirtuó su naci-
miento en Castilla, pues fué el perfecto hidalgo
castellano en cuanto a su caballerosidad y recti-
tud en la vida privada, y un apóstol de su incom-
parable Castilla en su vida artística, con cuyo
apostolado hubo de encariñar en su ambiente de
austeridad y grandeza a sus hijos y a su sobrina
Ignacio, quienes con tanto éxito continúan can-
tando las bellezas de esta tierra tan admirada
por nuestro D. DanieL

En su infancia se formó con las sabias ense-
ñanzas de su padre, en el
taller que éste tema enton-
ces en Madrid, de damas-
quinado, cincelado y cuantos
trabajos artísticos en metal
ejecutaba aquel Benvenuto
español . Como dato curioso
para conocer el ambiente en
que aquel artista en embrión
se desenvolvia, diremos que
también su madre fué una
meritísima artista, a la que
se deben muy notables tra-
bajos a la galvanoplastia.

Con estos antecedentes y
la sólida base de educación
artística adquirida en el Mu-
seo de Madrid, donde estudió a los
grandes maestros del pasado, marchó
a París en compañía de sus her-
manos Guillermo y Germán, siendo
todavía un niño (a los quince años)
aunque'ya para entonces mereció di-
versos premios por sus trabajos en
damasquinado.

La idea principal que le llevó a
Paris, aparte de consolidar su ya vas-
ta cultura artística, fué estudiar la
técnica de la cerámica en todos sus
aspectos, y con este fin comenzó por
practicar en la antigua manufactura
de Sévres, y estudió química con

continuadores ; Juan, Esperanza y Teodora

Regnault y Salvetat, los pro-
cedimientos de la Técnica
con Millet y la pintura con
Paul Avis, Renard y Pelee.
Todo esto ocurre desde el
año 1867 hasta el 71, en que,
a causa de la guerra fram_o-
prusiana, se vieron Miga-
dos a regresar a su patria.

Desde esta fecha hasta el
año 1882, en la imposibili-
dad de ejecutar obras de ce-
rámica por falta de medios
materiales para ello, dedica
su actividad e inquieta ima-
ginación a crear grandes
obras decorativas en tapice-
ria . óleo, frescos, etc., y da
rienda suelta a sus portento-
sas facultades, trabajando en
todas las técnicas de pintura
conocidas, hasta el punto de
haberse llegado a confundir
obras suyas al pastel con fir-
mas como Latour y otros que
dominaron esta técnica. En
este tiempo fué también re-
querido varias veces en el
Extranjero, entre otras el
año 1878, en que fué nom-
brado miembro del Jurado

de la Exposición Internacional de Viena, donde
recibió grandes pruebas de admiración por su obra
artística.

Pero donde comienza la verdadera obra per-
sonal de Zuloaga fué en la fábrica que en forma
de Sociedad anónima, en la que intervino direc-
tamente S . M . el Rey Don Alfonso XII, se creó
en terrenos donados por el Estado a este fin el
año 1892. Aqui es donde se dió el paso gigante
a la cerámica española. Trabajó en procedimien-
tos desconocidos en absoluto hasta entonces, como
son : el esmalte sobre piedra, el alicatado, el pro-

cedrm'ento estagnífero y por
engobos, la aplicación direc-
ta de reflejos metálicos con-
seguidos al humo, y puede
decirse que se abren enton-
ces nuevamente las puertas
a la cerámica, cerradas desde
aquella gran época artística
de la dominación árabe.

También trabajó realizan-
do obras de gran importan-
cia, en un arte tan abando-
nado en España por enton-
ces como el vidrio esmaltado;
y todos estos tanteos, que su
fuerte y joven imaginación
le hicieron probar para pro-

vecho de nuestras artes, unido a su
absoluta falta de espirita comercial e
incapacidad de pensar mal de nadie
que le rodeara, ocasionó el fracaso
económico de aquella fábrica, que tan-
to bien hubiera reportado al arte de
nuestra nación.

Por entonces fallecieron sus her-
manos en plena juventud y producción
artística, y empieza Daniel una ver-
dadera peregrinación, creando fábri-
cas de loza y porcelana artísticas, en
las que después de encauzarlas y eje-
cutar obras de gran importancia (de-
coraciones y aplicaciones de la cerá-

Dm de loe últimos retratos hechos a D. Daniel Zuloaga, que aparece ro-
deado de sus hijos Juan, Esperanza y Teodora, colaboradores del gran

ceramista, en vida de éste, y continuadores hoy de su magnífica obra.



mica a la arquitectura), dejaba su actuación, siem-
pre en busca de un ideal grande, que, como gran
hombre, nunca creyó haberlo conseguido.

Así continuó su vida artística hasta que por
fin realizó en parte sus sueños al establecerse en
la entraña de Castilla y montar su taller de cerá-
mica en Segovia, en un monumento histórico ad-
quirido y conservado con gran acierto por él, sal-
vándúlo de la ruina, como es la iglesia románica
de San Juan de los Caballeros, cuna de los nobles
linajes castellanos . Ya en este ambiente, por él
tan deseado, donde consigue tener su taller, sus
hornos y su morada, acomete una obra resumen
de toda la realizada durante su inquieta vida ar-
tística, y produce la personal cerámica castellana,
pensada y ejecutada en castellano, utilizando para
ello como primeras materias los tipos y costum-
bres de este fuerte país e incluso las rojas tierras
de sus llanos. Ya en esta gran labor colabora con
cx, desde su niñez, su hijo Juan, quien consigue,
en vida de su padre, que éste vea realizados sus
deseos de dejar una descendencia artística que
dignamente pueda continuar su obra, y que logra
la consideración oficial patentizada por la adjudi-
cación de premios en diferentes Exposiciones y la
designación de cargos oficiales para la enseñanza
de la cerámica, y especialmente la aprobación y
satisfacción de su padre, opin infinitamente
más valiosa que todas las demás istinciones ob-
tenidas.

Una vez más la fatalidad se ceba en la vida
de los grandes hombres, y cuando consigue im-
poner su firma lo mismo en su patria que por el
mundo entero ; cuando ve conseguidas sus aspira-
ciones de tranquilidad para producir y cuando
saborea el triunfo obtenido de su enseñanza
en la obra de sus hijos, viene la muerte a segar
una vida llena de felicidad lograda a fuerza de
constante lucha por el ideal artístico.

A partir de esta fecha fatal, año 1921, los
hijos, Juan, Esperanza y Teodora, trabajan con
ardor y fe, atentos a conservar dignamente el
nombre que en arte les legó su glorioso padre,
y luchan en su pequeño taller, sin grandes apa-
ratos de personal obrero ni derivaciones indus-
triales de ninguna clase, al modo de los alfareros
de la Edad Media, utilizando las fórmulas o se-
cretos de taller que les fueron legados y que ocul-
tan como codiciada reliquia a la vista de los de-
más. Desde esta fecha colaboran en numerosas
Exposiciones, donde son considerados con las más
altas atenciones y recompensas, y son demanda-
das sus obras desde lejanos países a los que ex-
portan sus obras con éxito creciente, recogiendo
así el fruto de la labor realizada por su padre.

Entre los premios indicados anteriormente pue-
den mencionarse : Gran Premio y Diploma de
honor en la reciente Exposición Internacional de
Artes Decorativas de París ; adquisición de una
de las obras con destino al Museo de Sévres;
Gran Premio en la Exposición Internacional oe
Filadelfia y otros que seria prolijo enumerar.

s s s

A Juan Zuloaga le ha sido encargado el revesti-
miento cerámico del Monumento a Cristo-Rey en
Palencia . obra original del gran artista Victorio
Macho, y cuyo revestimiento será de azulejos con
reflejos metálicos.

También en Sevilla, y con motivo de la Expo-
sición Hispanoamericana. se construye en la ac-
tualidad el Banco Provincial de Segovia, obra
a la que también aportan su contribución los Zu-
loaga, con uno de sus muchos aciertos artísticos,
gloria de la cerámica patria que tan alto sabe de-
jar el nombre de España en todos los Museos y
Exposiciones internacionales.

DANIEL RODRIGUEZ

V PINA la diva Conchita Supervia de buena
fe que tenía más injustamente posterga-

do a Rossini, o sus proselitismos entusiastas se
deben a una adaptación de medios vocales?

Sea cual fuere el motivo, henos aquí gustando
la miel perfumada de las melodías rossinianas,
no como postre de más suculentos manjares, sino
como base fundamental de nuestra alimentación.
Y yo me digo : ¿las mermeladas, confituras y
melojas, por frias que sean, pueden por sí solas
constituir un banquete? Bien que bajo el aval
de su arte admirable. Conchita Supervía correría
el riesgo de empalagarnos si no hubiéramos ya
demostrado tener un paladar indiferente, por
el que resbalan toda clase de aliños y condi-
mentos. Nuestro teatro de ópera es algo así
como una exposición de figuras de cera vestidas
de anticuados trajes. Si algo palpita y vana en
ellas, huimos asustados. como ante el caso insó-
lito de que unos maniquíes adquieran aparien-
cias de vida . Pero, en fin, si la admirable " diva "
estima que melodías de este corte encajan en sus
facultades cono un guante, ;qué hermosa oca-
sión de incorporar a su repertorio, si va no lo
hizo, las obras de Mozart, y ennoblecer con ellas
nuestra escena, que harto lo necesita!

Como si sólo se hubiera tratado de un cambio
ole disfraces, acompañaron a la. Supervia casi
todos los intérpretes de la italana en Argel.
Nino Ederle, a quien corresponden corno tenor
los floridos papeles de galán, y Bettoni, que ca}n-
bió el turbante de Mustafá por los pavoneos de
D . Magnifico.

PALACIO DE LA MÚSICA

FESTIVAL CIIAPf

Algunos nombres van viviendo sólo de la tra-
dición y de la referencia entre esta generación,
que va no alcanzó los momentos culminantes de
su gloria, y la causa de tamaña injusticia se debe,
más que a una supuesta endeblez de sus obras.
a la organización atropellada que se da aquí, por
lo general, a los asuntos musicales.

Antes que ilustrarse sobre los últimos figurines
de la moda europea, no estaría de más el cono-
cer qué tal se cortó el paño en casa y no poner
antes de tiempo el labio displicente y el gesto
desdeñoso para juzgar lo que no conocemos.

El ejemplo dado por el Palacio de la Música,
con su Festival Chapi, debe ser seguido v am-
pliado con generoso y concienzudo criterio por
las otras corporaciones musicales más importan-
tes. Creo que una revisión dignamente presen-
tada de las obras capitales de la zarzuela espa-
ñola, nos ilustraría sobre muchos puntos. ms
orientaría sobre otros, y en todo caso liaría re-
vivir valores que se van borrando, y nos daría
sorprendentes muestras de verdadera belleza, a
elegir entre el fárrago de la copiosa producción
que las necesidades y los públicos exigían enton-
ces como ahora.

Pedir a las direcciones artísticas de los teatros
liricos de España que ácometan la empresa seria.
según la consagrada frase parlamentaria, fogata
de tientos- No son rápidos y desvaídos homena-
jes lo que solicitamos, sino sólidas vulgarizacio-
nes. Algo de lo que hacen los artistas eslavos del
Comité de la opera rusa, de Paría . Madrid no
conoce apenas-es verdad--la ópera rusa, que
bastante tiene con ir exhumando poco a poco a
Rossini, pero tampoco conoce va. , en su genera-
ción joven, la música y los mustcos de sus zar-
zuelas. Ni de una ni de otros hay por qué avergon-
zarse . España ha poseído la iniciación más vigo-
rosa y más genuina de teatro lírico nacionalista
de la Europa de su tiempo. Si se dejó morir por

desorientación e indiferencia, siempre será oca-
sión de resucitarlo, de lanzarlo al publico de nue-
vo, ya que el tiempo transcurrido nos deja en li-
bertad de seleccionar lo mejor. A los jóvenes
alumnos del Conservatorio nos dirigimos, para
que entre ellos piensen la forma de acometer la
empresa . Será el modo de salvar estas obras de
la interpretación, lamentable en general, de los
profesionales, y comenzar la formación de un nú-
cleo artístico que puede ensancharse y prosperar.

Volviendo al festival C7apí . cuya iniciativa
hemos aplaudido, debemos dolernos de la impro-
visarEn que acusaba su organización . Sólo Ace-
vedo. director de positivas excelencias, trabajó
con fibra y con brin, galvanizando los músicos
alicaídos. Los cantantes, exceptuando la bella voz
de la señorita Vázquez . anduvieron perdidos,
tartamudeantes y desproporcionados de tono y de
expresión. Ferrer cantó su Don Juan, de Marga-
rita la Tornera, del modo trémulo y temeroso que
corresponde a un ánima contrita, y la señorita Ma-
theu y el Sr . Fervás, pusieron tal ardor combativo
en el dúo de la Revoltosa, parecían increparse con
tal violencia en lo que era realmente tierno colo-
quio de amor, que una señora, a mi lado, sincera-
mente asustada, preguntó a la que la acompañaba:

-¿Cree usted que no terminarán pegándose?

FESTIVAL VASCO

Cuando Chomin, el bilbaíno, y Joshe-Mari, el
donostiarra, supieron que su paisano Sorozábal di-
rigla un concierto de música vasca, tantearon par-
simoniosamente sus bolsillos, se dieron dos vuel-
tas a la boina y decidieron asistir, después de una
m .nuciosa discusión sobre la elección de locali-
dades.

-Esto tienes que oirtelo, porque cosa buena
se es. ..

- Espata-Dansa dise que te tienes, y cantos
vascos en sinfonia metidos o así . ..

Entraron mis hombres, pisando fuerte y recio,
se arrellanaron en las butacas ( " Un día se es un
día . blonda ; butacas tomaremos") y se dispusie-
ron a oír.

Lo primero-i suerte adversa 1-fueron dos tiem-
pos de la sinfonía ole los "Cantos Vascos", de Pa-
gola . El canto vasco, si alli lo había, estaba todo
seco, arrugado y escondido entre los discursos
grandilocuentes, las masas sonoras que se aplasta-
ban y los vendavales de escolástica que se lo dis-
putaban como a un pelele insignificante.

-¿Ciamos vascos se dise?
-Equivocado se tiene, Chomin . Ni Juan Ra-

món el de Marichu-enea, que vos se tiene como
beserro, podría cantarlo . ..

Aparecieron luego las variaciones sobre un can-
to popular, de Sorozábal, y aquí ya la aflicción de
los dos compadres o tuvo Imites.

- ¿Nos habremos equivccao de consierto, si
así

E
?
n efecto, el buen Chomín y Joshe-Mari, el de

I)onostiya suman la misma desilusión que si
hubieran pedido una cazuela de bacalao en salsa
verde, y el cocinero, por probarles su habilidad, se
lo hubiera servido aliñado con las cremas, las
computas u las mantequillas de la cocina rusa,
alemana o francesa. .. Con una cara tamaña pedi-
rían, para quitarse el sabor molesto, un buen vaso
d, chacolí . . . Menos mal que Sorozábal supo ser-
vírselo también con la música de Guridi, llena de
espontánea lozanía y con sus propias otras Mea-
dian y Txisfabariak, lindos paisajes donde se
respira un aire genuino y la brava orquestación de
Gncrnikako-Arbola.

- Y Usandizaga, Joshe-Mari?
-Músico grande, grande se era ; pero vasco,

vasco o asi . . . iransés más bien se diría . . .

M . M .



Ruano al Sur. atalayadas y erguidas en la planicie de usa colina
que preside a Bilbao, se arremolinan las edificaciones civiles de

la barriada de Begoña, todavía un poco campesina, refugio sobre el
cual levanta sis gentileza el Santuario de la Patrona de Vizcaya.

Nuestra Señora de Begoña, alambique mágico donde se funden gota
a gota los corazones vascongados, es al mismo tiempo la imagen de
todos los recuerdos, de las más amplias espernnrrs y de los días felices
de la villa, protegida por la sombra majestuosa de la línea de su torre,
que se alza como en una plegaria eterna al infinito. Esta torre del san-
tuario begoñés es igual que un brazo indomable que protegiese a Bilbao
a través de los siglos.

Begoña y Bilbao, Nuestra Señora de Begoña y Vizcaya, son puntos
coincidentes del fervor religioso del país, y si Begoña pareciese todavía
algo alejada de la villa, no tan suya como ya lo es en apariencia, Bil-
bao sí que vive tan dentro de Begoña como de algo que no se puede
prescindir . Además del sentimiento emocional que inspira, conserva
Begoña el perfume de la tradición, es campo y ciudad, recogimiento
y sencillez, en cuyo remanso las ideas se tamizan por el recuerdo año-
rante de Bilbao la vieja, como si al conjuro de su nombre quedasen ató-
nitas todas las zozobras del vivir más allá .. . Los últimos baluartes del
chacolí, mezquitas que amurallaron el deleite del campo en los espíritus
señoriles de otras épocas, se resisten ahora en la fortaleza begoñesa, al
socaire confortable de sus montañas, por entre las que resuenan los ecos

armoniosos y alegres de cien generaciones educadas en la honestidad.
I,as días de romería, las paseos por sus veredas, las tardes asoleadas;

el lugar acogedor de los novios, la promesa de las madres y de las esposas,
el puntito luminoso en el que se fijan las miradas que confían en algo . ..
Todo lo simboliza Begoña y el Santuario de su Virgen, para las almas
y los sentimientos de las gentes de aquí.

La veneración a la santa imagen se remonta a un pretérito diluido
por el paso de diez centurias. Ni los siglos ni las transformaciones ami-
noraron su firmeza, y en el presente, lo mismo que en el pasado, se fe-
cundiza en raíces inagotables en cualquier pecho vasco. ..

s s s

El origen del nombre de Begoña hay que buscarlo en la denominación
que se daba al terreno ocupado por el Santuario. I,a palabra .begoñar
significa lo de abajo-rbegor--y eminencia poco exknsa-uñan-, si bien
la traducción correcta quiere decir la colina de la vega.

En cuanto a la procedencia de la santa imagen, son diferentes las
versiones de los biógrafos que pretendieron desentrañar el misterio.
Tiénese por la más extendida la de que se apareció, hacia el siglo ix, en
nn añoso encina] de la contornada, en donde fué descubierta por unos
humildes aldeanos. La imagen de la Virgen es propiedad del actual mar-
qués de Vargas, por herencia de los señores de I,eguizamón, quienes ejer-



e;tompo

cieron el patronazgo, con derecho a capellanía,
censos y fueros sobre su custodia, aparte de otras
prerrogativas de superioridad, incluso en los de-
rechos del Síndico, que es en la única iglesia de
Bilbao donde no puede permanecer cubierto.
Tal privilegio está reservado al señor de Vargas.

La fundación de la iglesia se asegura que data de los siglos del x al xu,
aunque, en realidad, sólo fuera en aquel entonces un pequeño ermitorio,
donde era venerada la imagen por las sencillas gentes de la época. Fa
uno o en otro caso, lo indudable es que a principios de la centuria en que
el Señor de Vizcaya extendió en Valladolid la carta-puebla por la que se
fundaba la villa, decía textualmente don Diego López de Raro ; *Con
placer de todos los vizcavnos Pago en Bilbao de parte de Begoña y nne-
bamente poblacion et Villa. . .*, testimonio que comprueba que el abo-
lengo del Santuario databa de tiempos anteriores a los del poblado
solar . Hasta hace poco menos de nn siglo, el Santuario de Nuestra Seño-
ra era filial de la parroquia de Santiago, fecha en la que se declaró inde-
pendiente el Cabildo de la Basílica para erigirse en parroquia autónoma.

Durante bastante tiempo se convirtió el ermitorio en un modesto
templo, y en r 5ó;, con dinero de limosnas, se edificaba una iglesia de
nave abovedada, coro de madera, tres altares laterales y una capilla de
piedra, tabernáculo de sillería y retablo de algún valor escultural . En 1 577
se leva: tó la primera torre del Santuario, cuyas obras duraron más de

un siglo . La construcción de! templo, que co-
menzó en 1542, fué terminada en 1588 . A par-
tir de esta fecha, tomó el templo caracteres de
cierta suntuosidad . La primera torre y alguna
otra posterior sufrieron el castigo del rayo y
de las guerras, al extremo que desaparecieron

en su parte más ornamental. Fué reconstruida en 1852 y, no obstante
estas reparaciones, quedó bastante deteriorada durante la última gue-
rra civil . Se hicieron en ella algunos arreglos, y en rgoo comenzó su
derribo y se levantó de nuevo, con sujeción al proyecto de U . José María
de Basterra, tal y como hoy se ofrece a la contemplación de las gentes.

Los principales altares del templo son tres: el mayor, en que se venera
la Virgen; el del Evangelio, consagrado a San José, y el de la Epistolar,
dedicado al culto de San Lorenzo . Existían otros seis altares adosados
a las paredes, pero desaparecieron durante la primera guerra civil, cuan-
do el templo estuvo convertido en fortaleza . La madera de sus retablos
y las soberbias esculturas que adornaban el templo fueron utilizadas
por las tropas para confeccionar el rancho de los combatientes y encen-
der hogueras, que eran como la señal de la viva controversia entre sitia-
dos y sitiadores . Dos amplias puertas dan acceso a la iglesia, y, en la prin-
cipal, que corresponde a la fachada del frente, se han llevado a cabo
hace muy poco tiempo reformas (le transformación en el vestíbulo.
La segunda puerta se abre bajo el pórtico de matiz claustral, que mira

Nuestra Serra de Begeía., alambique mársr. ibis se
leude., ñata a gota, lee earaaa.es vasee.xad.a,

	

al
mimes linea. la la agea de tai. Ira reeaerdas y de

las días felices de la villa peefeñida Pb' 6 sombra
majestuosa da s. tarro_ ..



La paz solemne, acoge-
dora y perdonadora, del
admirable templo de Be-
goña, aparece magistral-
mente evocada en esta'
fotografías de Amado,
que son una verdadera
obra de arte. Las naves
central, derecha e iz-
quierda, aparecen, en d
orden de su colocación,
y en la maravilla de sa

penumbra luminosa. ..

por sus graciosos medios puntos a la fértil vega begoílesa, y aledaña a
este segundo acceso se alza la Casa de la Novena . En esta Casa de la
Novena, donde reside el párroco, se confecciona un riquísimo chocolate,
que sirve de refrigerio a los miles de fieles que acuden por la mañana
a las gradas del Santuario, singularmente las mañanitas de agosto, en
las que un tropel de chicas casaderas, de todas las clases sociales,
suben a rezar el novenario, que por dicha época se antecede a la fiesta de
la Virgen . lino de los espectáculos de sabor típico de esta fecha lo
constituye el retorno de los grupos de muchachas, después de la misa
de ocho, acompañadas del chistu y del tamboril, con los que llegan en
bulliciosa algarabía hasta las calles de la población.

Y en esos días, y en todos los del año, cualquier acontecimiento se-
ñalado del país se conmemora piadosamente en el templo de la Virgen.

a e a

Ea tradición, que hizo venerable el lugar donde 'se emplaza el San-
tuario, ha contribuido a que Begoña conserve un matiz claustral, que
sólo permanece vivo en estas iglesias del extrarradio, semejantes a

He aquí también, con su
austera grandeza, el pór-
tico . de Begoña : en él
mueren el rumor de las
vanidades y las fulgen-
cías del siglo, y en él co-
mienza el reino de la se-
renidad... Ninguna fuerza
de atracción hay que se
iguale a la de estas pie-

dras inconmovibles...

(Fotografía artís-
tica de Amado .)

viejas fortalezas de un reino que fué. El rumor henchido de vanidad, la
fulgencia del siglo, ni las conturba ni las empequeñece, detenidas ante
su augusta altivez, en medio de las agitaciones de cada hora . Para estos
templos seculares no hay renovación capaz de separarlos de su perspec-
tiva estatuaria . Ayer fueron parte en la vida de veinte generaciones
y proseguirán hoy y mañana incorporados al vigor de las sucesoras.
¡Formidable y sugestivo poder el suyo! Un instante de abandono,
conmueve y transforma a una raza . Estos sagrados templos encane.
cidos de pasado, influyen en los espíritus hasta reanimarlos y hacerles
palpitar en su primitiva esencia tránsfuga . Ninguna fuerza de atracción
hay que se iguale a la de estas piedras inconmovibles . Parecen percatadas
de lo transcendente de su ser, en espera de admirar una Humanidad
algo más acorde con el bien y el sentido justiciero del Redentor.

Cuando en los atardeceres sahumados de bruma, suben con ella
de Bilbao hasta el Santuario las resonancias urbanas, aparece más
erguido el templo de Nuestra Señora, parapetado en su aislamiento,
y brotan del carillón de la torre las horas pausadas, que baten una
melodía pastoril ...

Bilbao y maro 1928.
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Cóuo había caído tan bajo aquel hombre?
Muchas veces, él mismo quiso explicárselo,

pero jamás lo consiguió. ¡Desgracias! ¡Cosas de
este mundo perro! . ..

Currito Flores, gaditano, hijo de un consigna-
tario de buques, educado en el Puerto con "los
frailes " , era, a los diez y ocho años, por su em-
paque atildado, su locuacidad y su simpatía, uno
de esos "niños bonitos" que se llevan de calle a
las gentes.

Claro es que alternaba en los colmados y en
los bailes, porque, a la postre, procedía del pue-
blo . Pero sus gustos, depurados por las lecturas,
sus amistades con los hijos de médicos . ingenie-
ros, abogados y comerciantes de copete, le habían
atinado y pulido, convirtiéndole en lo que, medio
admirativos, medio burlones, le llamaban sus ca-
maradas del casino, de los teatros y de los res-
taurantes.

-Deja a Gustito, que Currito es un intelerttrá.
Pasaron los años . murió el padre, quedó Cu-

rrito al frente del escritorio de consignaciones.
Y un buen d¡a llegó a la "tacita de plata ", a bor-
do de un yate estupendo, el honorable mister
Joe Michigan, millonario, arqueólogo y lleno libe
esplín, como buen inglés.

Como era de presumir, Currito Flores le cayó
en gracia. Y huy por esto, mañana por lo otro,
lo cierto es que el mister le invitaba a comer dia-
riamente, y, Gpor qué no decirlo .?, a juerguearse
el cuerpo . De allí nació la afición loca de Currito
al buen vino, a las bellas mujeres y a los bue-
nos cuadros ; porque el inglés, entre col y col
de " juerga " , metía la lechuga artísticoarqueo-
lógica. Pero sucedió que Michigan salió, de

de hombre ahlamencado y castizo, iba aquel cha
de " pañosa " , luciendo un terno verde, a rayas ne-
gras, unas botas de caña, "snejón pespuntas que
las de Rafael el Gallo " y un mlenario de sortijas
" no una giienas, rnu güenas, pero que aparentan
como las güeras " .

-Aquí les presento a don Currito Flores . Don
Currito, aquí le presento a la viuda de Ruf, due-
ña de las antigüedades, y a su sobrina, que ya
puede listé té que tiene dos clisos como dos

cubos . ..
-Como dos pozos, dirá usted-interrumpió
Verigüel, riendo.
-¡fluy, por Dios! ¡Qué caballero tan
amable!-exclamó Damiana.
-Niña, niña-cortó, severa, la anti-
cuaria.
-Pero ti¡ta . Es dar las gracias.
-Déjela unté, señora ; que te acos-

tumbre a hablar con los hombres.
Una muchacha tan bonita. ..
-No está bien. No está bien. ..
Bonita o no bonita, no está bien.

Hablaron del negocio . Tejeringo lo
había terminado . Trato hecho, como

en las ferias.
-listé, amigo don Currito, se queda al

frente del establecimiento . ¿ Verdá? Usté
vende, usté compra, listé roo. ¿Vertió? Va

esté a disfrutó de habitasión, comida, ropa,
diez duriyos para sus gastos . . . y lo que sea

ratón . ¿VnJá?
Intervino la viuda de Raí, remachando el

clavo:
-Yo le dije al amigo Osuna mi propósito de

traspasar la tienda . Y no porque no se haga ne-
gocio. que se hace más cada día-y ahora con los
nuevos ricos, no tiene usted idea- . Entonces, el
amigo Odian me habló de usted. Entonces . ate

repente, pitando para la lidia, dejando a
nuestro hombre--va tenia sus treinta corri-
dos--ton el virus del lujo y con el nuevo y
ya definitivo remoquete Verigüel, en atención
a que era siempre su estribillo, en lugar del cas-
tizo "muy bien".

Ya tenemos a Verigüel abandonando sus obli-
gaciones de consignatario por una rubia retreche-
ra, o por una morena jacarandosa, o por una vi-
sita a la Cartuja de Jerez o a la Colegiata del
Puerto, en busca de esculturas, lienzos, ornamen-
tos, vasos, arquetas, portapaces, custodias, relica-
rios y demás "cachuchos " antiguos, según el de-
licioso vocabulario de sus compinches.

Así unos años, hasta que las casas navieras le
retiraron su representación . Y tras ellas, los ami-
gos, el crédito . Y tras los amigos, las mujeres,
su amor. Y viendo el pleito mal parado, otro buen
día vendió a la rebatiña cuanto le quedaba, tomó
el tren y se plantó en Madrid.

¡En Madrid . con muy cerca de cincuenta años,
enviciado en el lu í s, . y en las mujeres, y en el
vino, y sin otra salids que una cultura artística
de chamarilero!

Currito, que empezó en un hotel de segundo
orlen, estaba ya para acabar, por falta de lago,
en la más hórrida ca=a de huéspedes . Hasta que
una mañana, sentado en un banco del Retiro,
frente al estanque . y melancolizando sus recuer-
dos de consignatario con aquel arsenal de a perra
chica, quiso su buena o su mala suerte que vinie-
ra a sentarse junto a él un tipo, entre croupier y
artista bohemio.

El cual, a poco, lo metió en conversación sobre
las vueltas que da el mundo. Y hablando, hablan-
do, diósele a conocer como gaditano, habitual de
los Tres Reyes, compositor de tangos para las
murgas de Carnaval, tratante en barriles y qué
sé yo cuántas cosas más.

Currito, envejecido, derrotado, triste, le abrió
el pecho. Y salió a relucir mister Isbichigan, con
su yate y sus comilonas, sus juergas y sus colec-
ciones artísticas.

-Pero, entonces usté es Verigüel . . . ¡El seño-
rito de los vapores ¡El intelectual

Currito asentía con la cabeza .

- ¡Por 3ia cr hó, hemcl . . . ¿El que le regaló
las cincuenta onzas a la "Bella Salvaje " ? ¡Se-
ñores! ¡A quien se le diga! i Verigüel sentao en
un banco del Retiro, mano a mano con Tejerin-
go, el de los Barriles! . ..

Hablaron largo rato . Fueron a cierto bar de
Claudio Coello, donde Tejeringo, por lo visto,
tenía vara alta, y bebieron, en la mejor compañia,
evocando aquella bendita tierra, aquel vino, aque-
llas mujeres . ..

Tejeringo, más vivo que el aire, vió en aquella
ruina noble la posibilidad de un negocio . Y se dió
a prepararlo con tiempo y cachaza. De cuando en
cuando se velan. Verigüel cada vez de peor pela-
je, dejándose arrastrar como las hojas secas y
los hombres desalentados.

Al cabo, el Barrilero vió casi maduro el nego-
cio . y le ofreció una colocación "en cá de una
anticuaria " .

-Una colocación de infefectué, ¿estamos?

II

TÍA Y SOBRINA

- ¿Sonó el timbre?
- Si. Ya están ahí . Mucho ojo, Damianita, que

de usted depende
-Descuide usted. No se me escapa . Soy espe-

cialista en viejos verdes . ..
Las dos mujeres cuchichearon en un rincón,

entre vargueños y literas. Al minuto entró Teje-
ringo, seguido de Verigüel, que parecía otro. Bien
portado, bien afeitado, con gaban de trabilla, bo-
tines, guantes y una corbata azul que quitaba el
hipo.

Tejeringo, siempre barroco, con su mal gusto

pareció a mi que si usted se ponía al frente, te-
niendo los conocimientos que dice el amigo
Osuna . ..

- Heme . .., ni hablar . ¿De arte antiguo? Más
que Hernán Cortés . ..

- Pero hombre . . . Osuna.
- Don Currito, si es la fetén . Si sabusté más

que un dirs:orando abierto . ..
- Bueno, hombre . . . Pues mire usted, señora.

Yo conozco el negocio de antigüedades por cien-
cia propia . He tenido colecciones de todo : cua-
dros, estatuas, arquetas, marfiles, hierros ; de to-
do. De suerte, que por ahí no vamos mal . Ahora,
debo serle a usted franco. No conozco a nadie.
No traigo clientes, ¿Puedo ser más claro? Creo
que no.

-Perfectamente. As¡ me gusta . Pues . . . acep-
to . Ni por mi edad, ni por mis achaques, ni par
mi ánimo-porque muerto Ruiz, para m¡ se aca-
bó todo-, estoy en situación de dirigir el nego-
cio. De modo que, contando con una persona como
usted, yo me descargo y .. . ¡Niña!. ..

- Tiita.
-A ver con qué obsequiamos al nuevo Gerente.

¿Le llamaremos Gerente, ¿verdad, amigo Osuna?
-Si, hornea . Eso de Gerente da postín y sirve

pa loo, como el ungüento amarillo . Y adió, que
me voy del mundo, cono dice la copla.

-¿Se va usted? . . . Nos iremos . ..
-No, señor Gerente : Usté, no. Tenemos que

conferenciar. Debo enterarle de la situación del
negocio . Los libros. . . La correspondencia . . . El in-
ventario.

-Bien, bien . . . Me quedo.
Tejeringo, retrechero, jovial, se embozó en la

capa, dispuesto a salir.
-Vaya ; pues si se queda usté, adió, señor Ge-

rente. Adió, viuda de Raí . Adió, niña de los cli-
sos como cubas . ..

-Como pozos, como pozos, amigo Osuna-cor-
tó Verigüel, mirando a Damiana, que se !a comía.

Damiana, fingiendo rubor, murmuró:
Huy, por Dios, como pozos! ¡Qué exage-

rado!. ..
Y la viuda rezongó, púdica:
- Niña, niña . . . Que no está bien .



SIRENISMO

Apenas salió Tejeringo, la anticuaria expuso
al Gerente la marcha del negocio. Casi todos los
diente : fijos eran extranjeros : yanquis, ingleses,
alemanes, algún argentino, algún chileno . . . Las
ofertas de profesionales-antiouarios, críticos,
ateneístas--dd,ian mirarse con desconfianza, por-
que daban gato por liebre. El negocio grande, el
negocio verdad, para las compras, estaba en las
testamentarias y almonedas, y principalmente en
las excursiones por los pueblos . Por eso ella-que,
con sus achaques no servía ya para esos trotes-
esperaba mucho de un hombre como él : inteligen-
te, bien portado y que sabía el inglés como agua.

- ¡Hombre! . . . Como agua, corno agua . . . Com-
prendo y me comprenden, ¿ no? . . . Que es lo prin-
cipal, ¿no?

La anticuaria, tras estos prolegómenos, fué al
grano. Habló de una oferta importante . Una ar-
queta arábiga, en bronce.

-¿Qué dice - usted? ¿Una arqueta arábiga, en
bronce? ¡Caracoles . si puede ser negocio! En Es-
pata no hay más que la de Pamplona. ..

- Nu lla . . . Explícale a don Currito lo de la ar-
queta. Como fué ella quien recibió al . . . Explica-
salo. . . \lientras, si usted inc lo permite, voy a
dar una vuelta por allá arriba . ¡Estas criadas! . ..

Salió, renqueante, escuálida, bajo su toquillón
azul, componiéndose el moño, tosiendo, con una.
tos falsa.

Damiana, recostada en un vargueño, miraba,
ie hito en hito, a Verigñel . Y Veriguel, en plena
digestión optimista, fumando- un carancho, cre-
vóse transportado a los días de oro.

-Como dos pozos. . . Como dos pozos . . .-insis-
tió, insinuante.

-¡Embustero!-susurró ella, maliciosa.
Luego, mirando a todos lados, avanzó, con gra-

cia infantil, hasta el sillón adamascado de Ca-
rrito.

- No le creo, no le creo y no le creo . ..
Y corrió otra vez, de puntillas, como una mu-

:hacha que comete una picardía y huye.
¡Canastos! Los cincuenta años de Carrito, como

cincuenta Cupidillos armados, se pusieron en pie
de guerra . Amoratado, aplopético, comenzó a re-
soplar. Ella, viendo el efecto_que producía, redo-
bló sus artes. Era una silueta ambigua, equivoca,
con las gracias, entre ingenuas y perversas, de
lá garzón. Tenía la apariencia cándida y la expe-
riencia pronta . Mujer-niña y niña-mujer, son-
reía junto al vargueño, tapándose la cara de ver-
güenza, y destapándosela después, como una oto-
ñal maestra.

El pobre Verigsiel, que hacía años no batallaba
en tales lides, se impresionó hondamente . Consi-
dérese que días antes andaba por las calles, erran-
te, como can sin amo, hambriento, escarnecido,
astroso . Y que de la noche a la mañana, como un
Kalenda, de Schgrezada, o un ogro, de Perrault,
velase bien comido, bien bebido, bien vestido, con
un carancho entre los dientes, y un encanto 'de
mujer-niña, que se le insinuaba, se le insinuaba.

fa miró. . . ¿Entornaba los ojos? ¿Entreabría
los labios? ¿Le hacia señas? ¡Canastos! Era pre-
ciso reaccionar_ . La muchacha era una preciosi-
dad. Pero, ¡caramba! La tia debía ser no de caba-
llería, sinq de aviación. Y la tía era la gerencia,
la habitación, la comida, el vestido, la vejez segu-
ra y ubérrima. Entonces, los cincuenta años de
Cuento, coso cincuenta niños atemorizados por
un gigante, se recogieron a sus cuarteles de pru-
dencia. Damiana se ofrecía como una Eva to-
billera y perfumada, con los ojos pintados y el
peinado a lo garzón. Pero aquella anticua r ia , de
toquillón azul, era más temible nao el angel de
espada flamígera . A él no le arrojaban del Pa-
raíso por todas las Evas ni por todas las'lamia-
nas juntas. El no volvía a verse hambriento, des-
calzo, vagabundo . . . ¡quia!

Durante el soliloryñio de él, eáa advirtió, ton
inquietud, qué se rehacía, que se enfriaba. ¿Por
qué? ¿ :.e le sucedía a aquel hombre? Resuelta a
co", ;uñar la suerte, cambió de táctica- ¡A Roma
por todo! Arrimó al sillón de Currito un tabu-
rete .

estampo

De repente, una sombra en el pasillo . Miró de
reo)o. La anticuaria le hacía señas.

Corrió hacia ella, presurosa.
-Pero, ¿qué pasa? ¿ Se resiste?
Cuchichearon. Manotearon . La anticuaria apre-

mió, colérica:
-Usted verá lo que hace. Italiana expira el

plazo . Usted verá . . .

IV

Cuando Verigüel despertó, dicien-
do, como en las novelas, ¿Dónde es-
toy?", ya instalado en su nuevo do-
micilio, se halló en una cama bien
mullida, y examinó aquel gabinete,
de "bric a brac", con su¡ sillería
Luis XV , su tocador inglés y su ar-
mario monumental, de tallas espa-
ñolas.

Entonces recapituló el día ante-
rior, en una frase de vencido:

Sea lo que Dios quiera! . . .

Y repasó los acontecimientos.
Damiana, con sus diabluras de coqueta, estaba

cautivándole, cuando la anticuaria de toquillón
encendiéndole, cuando el arcángel de taquillón
azul bahía gritado, desde el pasillo:

-Niña . . . Ven en seguida. . . Con permiso del
señor. ..

Ella había acudido y él quedó en el sillón, re-
soplando, como un egipan. Luego, viendo que la
muchacha no volvía, descendió a la tienda, aturru-
llado, adormilado . ..

La anticuaria, junto al escaparate, hablaba con-
fidencialmente con un viejo de luengas
barbas y anteojos . Apenas advirtieron
su llegada, la dueña presentóle al
cliente barbudo:

.-Don Alejo Ponce de León . ..
Y encarándose con Currito:
-¿Sabe usted? El señor trae la ar-

queta arábiga . . .



fidencialmente con un viejo de luengas barbas y
anteojos . Apenas advirtieron su llegada, la due-
ña presentóle al cliente barbudo:

-Don Alejo Ponce de León . ..
Y encarándose con Currito:
-¿Sabe usted? El señor trae la arqueta ará-

biga ...
Desconfiado, la apretaba contra el pecho, mi-

rando a Catrrito a través de sus anteojos.
- Vamos, Don Alejo, no sea así . . . El señor es

nuestro Gerente, Persona de toda mi confianza.
De mi absoluta confianza.

Entonces, con misterio, el vejete arrastró a Ca-
rrito a un rincón . Y quitando el paño de tercio-
pelo que la envolvía, mostró la arqueta.

Currito echó de menos a mistar M¡ch¡gan. ¡Qué
maravilla! Era un cofre de cuatro caras, cubierto
por dos tapas, en forma de libro abierto. La an-
ticuaria alargó una lupa . Verigüel, saboreando el
examen, apreció el primor de sus medallones, la
gracia de sus repujados, la elegancia suprema de
sus arabescos.

-Esto parece persa-Insinuó.
-¿Parece .'-repitió el vejete, irónico-. ¿Y el

diploma que tiene dentro? ¿Y este diploma?-aña-
die', mostrándoselo a Currito-. Vea usted los
sellos en cera . . . El sello de Fernando IIL. . . El se-
llo del califa llomeya llarum-el-Baal . ..

- Pero esto vale una fortuna-exclamó C_urri-
to-. ¿Cómo ha venido esto a sus manos?

- ¡Ah!--dijo el viejo, arrebatándole la arque-
ta-. ¡Cómo ha venido esto a mis manos! ¡Cómo
ha venido esto a mis manos! ¿Es auténtico? ¿ Vale
lo que se pida por él?

Y dirigiéndose a la anticuaria, emplazó:
-Usted verá . .. A las seis volveré por la res-

puesta, porque a las nueve sale el tren. Buenas
tardes, señor mío.

Y salió, con la arqueta entre los,, brazos, como
llevando a un hijo enfermo . ..

V
LA vfcrrau

Damiana, de puntillas, asomó al gabinete . Cu-
rrito . al verla, se alarmó .

estampa
- Chist-hizo ella, misteriosa- . Cierre la puer-

ta . Sin ruido . . . Por Dios. ..
Quedaron solos, encerrados, dramáticos. Curri-

to sonreía de miedo . Damiana, sollozando, se apo-
yó en su hombro.

Fué una escena confidencial, preparada con arte
sumo . Sollozos y palabras entrecortadas ...

La arqueta era la fortuna de todos . Ilabia que
sacarla de España, en secreto. Era preciso trans-
portarla a París . ¿Quería él llevarla? Serian ri-
cos. ¿No quería? Vendría la ruina, el descrédito.
Ella se confiaba a él . Quebrantaba el secreto de
su tía. Poniale en antecedentes de todo . ¿Podía
hacer más?

- Pero yo . . . Pero usted. Entonces, la arqueta
es cubil . ..

-¡Chist! Cállese . . . Por lo que usted más quie-
ra, cállese. ..

- ¡Ah, no, no!-getnia Currito-. Yo no soy
un. .. ¡Por nada del mundol ¡Por nada del
mundo! ...

Da :niana apeló a desesperarse . El tendría la
culpa de todo . Estaba ya en los secretos del nego-
cio. . . No iban a dejarle escapar para que las de-
nunciase y arruinase . . . No . . . De ningún modo . ..
Tendría que ver . . .

Verigiiel, descompuesto, amoratado, los ojos
fuera de las órbitas, rugía :

-No . . . Lo que es eso, no. . . Yo no soy un. ..
l'or nada del mundo.

Entonces, como una aparición, surgió en la
puerta la anticuaria. Lenta, firme, viril, con impo-
nente gesto, habló como un fiscal implacable. ..

¿Y lo gastado? ¿Y lo aceptado por él? ¿Lo
habían recogido del arroyo por su linda cara?
Lo habían vestido, hospedado, redimido, por

obra de misericordia? No, hijo, no .. . ¿Ellas habían
hecho por él lo increible, y él no haría por ellas
cosa tan sencilla como llevar la arqueta a París?
¡Ca, hombre! ¡Faltara más! A los cincuenta años
y muerto de hambre, no hay derecho a hablar de
honra ni de deshonra . Además, ¿qué es la honra?
¿Dejar que las demás hagan los negocios y pe-
recer?

Currito, anonadado, en el sillón, no respondía.
Sólo de vez en vez, entre dientes, replicaba como
un ora pro aobis : " Eso, no . . . Eso, no. . . "

Diana se acercó a él, de nuevo, insinuante:
-¡Tonto! Es la fortuna, el lujo. ..
Apoplético, Currito repetía:
-Eso, no. . . Eso, no. ..
Entonces la anticuaria, furiosa, se desató en in-

j urias : ¡Hambrón! ¡Canalla! ¿Tenia en sus
manos la fortuna y las arruinaba? Pues ahora
vería.

Corrió, loca, en busca de un arma, cuando Da-
miana dió un grito horrible . ..

-¿Q ué?
Currito, con las manos agarrotadas y los ajos

vueltos, agonizaba, en una convulsión espantosa . ..
Fulminado de apoplejía, debatiéndose en el si-
llón como un Lacconí o un Borrás, aún le oyeron
balbucir :

-Eso, no. . . Eso, no. ..

Convierte los dientes
en perlas y la palabra

en perfume.



Estampa salmantina

Monterrey bajo la nieve

H
a nevado esta noche intensamente en Salamanca, para amanecer

y desperezarse con un cielo limpio y azul, que da a las cosas una
transparencia de cristal . Las cresterías de Monterrey aparecen, como las
novias, vestidas y tocadas de blanco . Sus festones, sus remates, sus chi-
meneas, sus arcos elegantes y esbeltísimos, las barandas de sus balco-
nes, han jugado con la nieve, y la nieve ha besado estas piedras de
oro, que son las más graciosas, aladas y femeninas de mi ciudad.

¡Qué contraste de oro y de plata ofrece Monterrey en estas prime-
ras horas de la mañana! Sus encajes, drupas y quimeras, revestidos,
han sido respetados por la nevada, que ha formado sobre ellos una se-
gunda capa que deja entrever los medallones, los escudos, los símbolos
de estos Monterreyes, hechos nobles y grandes por disposición de aquel
liviano y sensual Conde Duque de Olivares, que casó en este palacio,
para morir, de miedo, años después, cuando se le acabó la hora de la
privanza y de la arbitrariedad.

Monterrey, revestido de plata, sonríe esta mañana, linda y cristalina,
de diciembre. Sonríe y canta a la vez. La amarillez áurea de su fábrica

remata con hilos y festones argentinos . Y la nieve, un poco gris, un
poco parda, se va derritiendo lentamente en los aleros y tejadillos y co-
bra como una pátina de vejez y de respeto al arropar en su blancura
este palacio caricioso, donde una Santa, Teresa de Jesús, descansa de
sus terribles duelos por la paramera castellana, y dende una duquesa
manola, doña María Cayetana de Silva, oye requiebros de poetas arti-
ficiosos y madrigales amasados con rosas y flores de papel_

Más bello está Monterrey bajo la nieve que en las noches de luna
llena . Si a las ventanas que dan a la plazoleta de las Agustinas se hu-
biera asomado esta mañana, como hace siglo y medio se asomaba, don
Diego de Torres y Villarroel, habría sabido callar y sonreír de puro
gozo, De tristeza hemos sonreído nosotros esta mañana, pensando me-
lancólicatgente que un poeta que supo cantar este palacio vestido de
azul y dibujarlo cuando los gatos maullan sus amores, durante las noches
de enero, sobre sus cresterías, no puede contemplarlo hoy mimoso y pla-
teado, cubierto coquetonamente de nieve .

Josá SANCHEZ ROJAS
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Las visitas

de «estampa»

Hablando
con

Conchita Supervía

L A primera vez que oí cantar a Conchita Su-
pervia fué en la Habana : la isla maravillosa

y fascinante, bañada de sol y deslumbrante de
blancuras, semejante a una gigantesca paloma que
hubiera posado su nido sobre el mar. ..

Fué una noche de abril en 1914 . El Diario de la
Marina, siempre atento a todo lo que representase
un palpitar de arte, abrió sus salones para exponer
eu ellos un centenar de obras pictóricas, ofreciendo
al mismo tiempo un concierto, en el que tomaron
parte algunas de las primeras figuras de la entonces
próxima temporada de ópera. Y al encanto de to-
das las voces, por encima de todas ellas, se impuso
el mágico tesoro que Conchita Supervia guarda en
su garganta, y aquella noche la maravillosa can-
tante, casi una niña aún, se hizo el ídolo del públi-
co habanero que la llenó de aplausos y de flores . ..

Durante muchas noches este mismo público la
ovacionó, sin reservas, en el gran teatro de la Ope-
ra, hasta que, meses más tarde, Conchita Superada,
reclamada por sus compromisos en Nueva York,
nos dijo adiós desde la borda de un barco que vi-
mos deslizarse bajo las luces del Morro, mientras
la ciudad aparecía a nuestros ojos maravillosamen-
te bella bajo los rayos de plata que sanan de la alta
torre de la vieja fortaleza. ..
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Han pasado unos años, y ahora charlo ron la
Supervia en su cuarto del Hotel Palace . Se envuel-
ve en una bata color coral, que hace resaltar la
blancura de su piel y el oro de sus cabellos ; se cal-
za con chinelas plateadas, y por recibirme en este
traje me pide un perdón que concedo ampliamente.

-- :Qué piensa usted-le digo-de la ópera en
Eap :..a' .. . ¿Verdad que es algo triste ver que sólo
de «una ea unas cantan en nuestro teatro las es-
trellas?

Sí, es penoso ; pero no es culpa de las empre-
sas, puede usted creerlo . Son muchos los gastos y
nmy pocos los ingreso& con que en España cuenta
la ópera para su sostenimiento : los grandes elen-
cos cuestan mucho . En la .Scala de Milán, donde
hay un fondo capitalizado de ocho o diez millones,
no pueden tener siempre una compañía compuesta
de primeras figuras. Y eso que en Milán todos los
espectáculos públicos tienen asignado un tanto por
ciento de sus ingresos «pro Scata«, y el teatro de la
Opera se ve libre de impuestos y contribuciones,
que el Gobierno perdona a fin de no menguar en
nada el esplendor de su famosa Scala . Y con todo
esto no siempre puede ofrecer un cartel completo
de «estrellas.. .. Además, no hay tantas cono nom-
bres hay, v el pequeño grupo se encarga Nueva York
de acapararlo, mediante contratos fabulosos e in-
terminables.

Es posible también que en la crisis actual del
Teatro-continúa Conchita Supervia--influyan la

evolución de la vida y
sus costumbres . Hoy día,
un espectador paga loo
pesetas por un asiento

en los toros, ó
roo dólares
por una silla
incómoda pa-
raverunmat:k
y encuentra

cara una butaca de
Opera, que cuesta
3o pesetas.

-¿Volvió usted
a Nueva York
después de su pri-
mera actuación en
la Habana?

-SI ; varias ve-
ces . Hacía mis

sido hasta hoy llena de dichas
para nd, aunque yo no atribu-
ya mi buena suerte a la tor-
tuga, pero es el caso que el
público empezó a fijarse en
ella y entonces hube de con-
cederle mayor importancia.
Me dediqué a buscar en libros
antiguos viejas leyendas y
atribuciones dedicadas a esta
clase de animalitos y encon-
tré cosas verdaderamente cu-
riosas. En uno de ellos el
famoso emperador romano
Tito Livio, hablando de la
suerte que las tortugas atraían
sobre sus poseedores, decía
cómo sus guerreros al lanzarse
a la lucha se plegaban bajo
sus cascos de hierro, dando a
éstos la forma de un gigan-
tesco caparazón . Y añadía:
«Cuando veo a mis soldados
bajo la concha de la tortuga,
nada temo por ellos, porque
sé que nuestra es la victoria ..!
Cuentan también que Orfeo
construyó la primera lira con
que cantó su amor a Euridia-
ca con un caparazón de tor-
tuga, al cual puso unas cuer-
das, y que al morir éste y
caer de sus manos el tosco
instrumento musical que acom-
pañó sus endechas de amor,
la lira sola, mientras rodaba,
repetía, como si manos invi-
sibles la pulsaran, el nombre
de la amada. ..

Yo entonces, de esos mis-
mos libros, saqué como un
lema para aplicar a mi tor-
tuga, y le apropié uno que
dice así : «Tutta adictta .* Esta
es la historia ...

Me levanto para marchar-
me: el tiempo vuela en charla
deliciosa con esta criatura, en

la cual-como dijo
muy bien hace poco
un cronista nradri-
leñns-iban floreci-
do todas las gracias
de la mujer y de
la artista; pero es
día de función y
dentro de unas horas
el viejo cuenco de
nuestro teatro de la
Zarzuela guardará
en su fondo la voz
de cristal de Conchi-
ta Superada, que la
ofrecerá al público
madrileño en notas
incopiables al inter-
pretar La Italiana
en Argel . .. Ya de
pie, le pregunto,
mientras me ofrece
sus fotografías y la
del pequeño Jorge,
¡su amado pugilista!:

--¿Qué ópera
canta usted con
másgusto, Conchita?

-Siempre prefiero la que más gusta al público
donde canto . Aquí ha sido el Barbero de Sarilla,
pero así todo, yo prefiero la Italiana en Argel.

-¿No canta usted Manan? . ..
-No, y créame que me gustaría, pero tengo tan

poco tiempo para estudiar obras nuevas. .. Ya ve
usted; aquí estaré sólo hasta el 14 de febrero, e in-
mediatamente saldré para Milán, en donde cantaré
dos óperas de Strausse, El caballero d.• la rosa y
otra, las cuales dirigirá él personalmente ; después,

ca esa tortuga de plata que constantemente luce ya hasta el próximo año no podré volver, y enton-
sobre su pecho o entre sus cabellos, ¿quiere? . ..

	

ces ¡quién sabe si cantaré b anon/ . ..
-¡Oh, sí; verá usted. Cuando yo era niña en-

	

-
canteé un día en el jardín de mi casa una tortuga.

	

Me acompaña hasta la puerta, y al estrechar su
Dí cuenta de mi hallazgo y como la fantasía po- mano le digo:
pular atribuye a estos animalitos la suerte, todos

	

-Entonces, hasta el año que viene .. . Volverá us-
me aconsejaron que la guardase en mi casa para ted, ¿verdad? . ..
que ella me trajese la felicidad. A los catorce años, -¡Oh, sí ; Dios lo quiera! . . . Tendría una verda-
cuando debuté, mi abuelita me regaló este broche data pena si así no fuese .. . ¡Quiero tanto al público
representando una tortuga, y desde aquel momeo- de Madrid!
to no lo he separado de mí . Cierto es que la vida ha

	

Manía TERESA FONTANAR

El pequedo Jorge, el
hijo, el gran amor de
Conchita Supervia, es
un muchachito muy
moderno, familiarizado
ya con lados los .sportsa

He aquí dos admirables retratos en que
Conchita Supervia aparece, respectiva-
mente, en la escena y en la vida, y que
la ilustre y hermosa cantante dedi-
cas los lectora de *estampas.

temporadas allí, al-
ternando con las de
Milán . En uno de
esos viajes conocí al
que hoy es mi ma-
rido; me casé ; tuve
un hijo .. . y se aca-
baron mis tempora-
das en América . Mi
familia no quiere
que yo cante, y me
conceden las actua-
ciones de Italia-en
donde vivimos-, y
éstas en Madrid,
porque saben que mi
afición es grandísi-
ma. Es un premio
queme dan, como un
bombón que diéra-
mos a un niño cuan-
dosehaportadohien
-dice Conchita Su-
penda, sonriendo.

Pregunto a la artista admirable algo de su vida
de mujer, y Inc responde:

-¿Qué quiere usted que le diga .. .? En mi vida,
como en la de casi todos, aquello más interesante
es precisamente In que no podemos ofrecer a la
curiosidad del público, porque ello constituye un
tesoro celosamente guardado que ofrendamos sola-
mente a los que forman parte de nuestra misma
vida ...

-Dígame entonces el por qué no abandona nun-



L
A gloria del sol de enero inunda las El ensueño ante el etraaatlintkoe del estanque grande.. . Un viaje de bodas, camino de Tokio o da Nueva York .. . Algo muy

calles y juega allá arriba entre la osa-

	

emotivo y muy cinematográfico. . . Ato muy distante de la rosa y de la rutina, más o menos esperanzadas, de la vida real . ..
saña de la arboleda del parque a peinar
los últimos cendales de la niebla . La luz prende en
los espíritus juveniles, ese anhelo de vivir intensa-
mente en unas horas parte de los proyectos ideales
que se hilan con la fantasía, en la quietud obligada
de los días de encierro. Las nenas han hecho «birria.,

van en esta mañana soleada, que predispone a las ritas lindas, mientras pierden fulgor el brillo de
dulces mentiras del idilio estudiantil, a gozar de una sus pupilas.
bendita libertad que les libere de la mirada inquisi- El cincel de su aguja, ese cincel que, como una
tiva de la maestra, del hostil ambiente del taller, araña encantada, moldea el sueño. . . tenue de unas
que tiraniza sus encantos y hace palidecer sus ca- galas vanidosas, que se llevan engarzadas los dia-

mantes milagreros de la ilusión, de estas hadas
humildes, bonitas, resignadas, que con el pensa-
miento aspiraron, en su cualidad de mujeres, a real-
zar con ellas la belleza de sus líneas : ése, quedará
en la soledad fría del taller, sin risas, prendido so-
bre la obra comenzada en aguardo de la mano
que ie dé vida.

Las acompañan en esta aventura inocente sus
más fieles devotos: los estudiantes troneras y de-
Mores que prefieren la alegría de sus miradas y
la ingenuidad de su charla, a la pesadez de la Cien-
cia.

El periodista no ceja en sus propósitos curiosos;
necesita completar una información sobre estas
mujercitas adorables y saber lo que piensan de
unos temas que atraen su atención.

-
-Lo que más nos interesa de la vida es el amor;

dentro del amor, la faceta de nuestro agrado es
aquella que idealiza el cariño y hace que le vea-
mos con la imaginación distinto cada día, ¡Es tan
difícil esto! Pero como nuestra mayor aspiración
de mujeres es el matrimonio, lo esencial es amar,
poniendo toda el alma en esa ilusión para no sen-
tirse defraudadas después en ese nuevo estado.

El idilio con los estudiantes como pasatiempo
no es original : al galán le exigimos por lo menos
que posea ingenio, viveza de espíritu, que sea
simpático y, sobre todo, formal . ¿Hemos pedido
algo?

Leer, lo hacemos bastante: cuántos insomnios les
debemos a Mata, a Palacio Valdés, al mismo Blas-
co Ibáñez ; novelistas de nuestras preferencias, que
abren con su prosa un oasis de intelecto en el fa-
tigoso batallar por la existencia.

Un diablillo moreno, flexible, precioso, hace
hincapié en el diálogo y me apunta por lo bajo:

«-Pregúntelas si conocen el superrealismo .., de
Retan .«

Las frases de la «peque« provocan una polémica,
acompañada de aspavientos y gestos de desagrado.
Es unánime la réplica

-A nosotras no nos gustan los hombrecitos. ..
a lo Rodolfo Valentino . ni unos alardes litera-
rios . que quieren ser perversidades hueras

Nuestro periódico diario : el A B C, yen revistas,
La Estera, Estampa, Blanco y Negro y el T B 0

En materia de baile no nos agrada el charleston.
Sí en lo sucesivo han de importarnos otros exotis-
mos de ese jaez, a base de acrobacias y descoyun-
tamientos, vuelvan cuanto antes y en buena hora
las habaneras, ímazurkaso y el schotis chulapo.

En cuestión de peinados opinamos que toda

Un diálogo
interesan.
te_. Loa pa-
aoa, muy
lentos,mar-

can el ritmo
pausado y
rotundo de

las fases...
Hay en las
rostros Ja-
ven tlesan
poquito de
angustia . ..
El instante
puede ser
clave del
porvenir. ..

Osas el . .n,l

mciñcinci
eles
sol
con

nuesta.n s
modishllcis

en
el

-Í~erlko



estampa

-La hora del obsequio. El ludirte y el dinero sts
len andar dsWrciadoe. Pensad ezsten, por torta.
providenciales barquilleros_ Unas mantas «pera
Ibas, la Dudan de toma o, Y adelante PM d sin

da fraesioosa de las veMr as-.

	

,case s, .,,.

Sobre los riscos artificiales te nn «rinda
decorativos, el amor joven, quizá el primer
amor inobddable, dice ya ea poema viejo con
lodo el pando y nueve con toda el futuro: ..

mujer debe estudiar su tipo y fisonomía,
antes de recurrir a la tijera. Se ve cada chucho
anciano con melena por ahí ; claro que abogamos
por el pelo corto : son muchas sus ventajas y comodi-
dades, y creemos que el moño ha muerto para siempre.

El deporte nos atrae poco ; resultan tan ndículos esos mu-
chachos en calzoncillos persiguiendo una pelota y con las piernas al aire . Pre-
ferimos los toros; hay más r;erdad; más arte, más color y valentía en ese
espectáculo.

Nuestros toreros favoritos: Ialanda y Villalta.
La música es de nuestra gusto, pero el teatro y esos festivales sinfónicos

no están la mayoría de las veces al alcance de nuestras posibilidades y
tenemos que conformarnos con los conciertos de la Banda Municipal

Admiramos a los maestros Vives y José Serrano. Los clásicos son un po-
quito dificil de asimilar. preferimos el género lírico nacional.

El mantón de flecos merece nuestra devoción. ¿Cómo no hemos de
reverenciarle, si es la más valiosa presea castiza que nos legaron las abuelas?
En las verbenas es nuestro inseparable compañero y el que se lleva el mimo de
nuestras caricias . Fuera de ese . ambiente, desentona. . y abriga poco para
sustituir al resané.

No estamos de acuerdo con los derroteros que siguen la mayoría de los
estudiantes en cuestión de modas masculinas . Más que hombres parecen
amanerados *maniquíes* de guardarropía. Entre el abrigo y la capa, por ejem-
plo : la «pañosas ; realza más la gallardía varonil y proporciona un empaque
elegante a los que la llevan, si éstos son de Madrid, ¡los amos!

La época más interesante del año es la primavera ; la
deseamos, porque nuestros estudiantes empiezan a pa- *Ellas descubre en ef
sartas muy negras con la inminente llegada de sus abrid* de «Ele rm bo-
ecámenes, y son más comprensivos, más tiernos en sus tela que amenaza de-
madrigales, y más obedientes Entonces, en esas ma- seriar .. . Ellas lleva
ñanas radiantes en que el taller se hace más odioso siempre hilo y aguja
que nunca, recuperamos el tiempo perdido en «cines*, ca su saquito de m e-

me- prende
aseos, bailes, estudiando juntos y

	

ánanimándoles con el líaYmurmurando:, murrmurndo:
ejemplo. ¡Si charlasen los macizos del parterre y la gin- -IQuF falta le hace
ta del Palacio de Cristal!

	

mis mujerf...
Después de los berrinches, del desencanto de las des-

Fedidas, llega el verano y nos quedamos, con su ausencia, Mas allá, *Ele montoa su *Ella* loa abismoscomo sin vida, descentradas. ¡Si ellos supieran!

	

hsaoMabks de una lee-
La voz de nuestras costureritas, en sus últimas pala- cuán dificil . .. Y la mu-

bras, tiene un deje de melancólica sinceridad .

	

ehaehita sonad pregun-
Alvaro tira los últimos clichés.

	

lindar.-yA qué hora
JUAN DE CREDOS

	

estudiará este punto?







t

chos cuerpos abiertos por la parte de delante me-
diante un corte de ocho o diez centímetros . En
otros, se abre la parte superior Ide la costura del
hombro por medio de automáticos. Los menos
subidos de los modelos nuevos llevan, sobre todo,
la primera de estas disposiciones.

Muchos vestidos, como en otros tiempos, se
abren del descote al talle . . . y hasta un poco más
abajo, a veces . Muchos vestidos hechura sastre
se abotonan todo a lo largo, o solamente desde el
cuello al extremo del pliegue abierto colocado a
la mitad del delantero de la falda para darla
vuelo.

CHALECOS, PETOS Y CHORRERAS:Para 105 pe -
queños vestidos, el cierre es menos estrecho, pero
no menos correcto ; el chaleco se hace más estre-
cho y más corto que el plastrón de camisa de las
últimas temporadas ; se presta a las disposiciones

Revista
de la

M o d a
CON 105 descotes recogidos,

los cuellos hacia arriba, los
cuerpos más ajustados, menos
flojos, no es fácil ponerse los
vestidos por la cabeza sin prac-
ticar en ellos el menor üesga-
rrón . Por otra parte, el gracioso
descote e en forma de barco, aun
en el momento culminante de
su boga, no era siempre sufi-
ciente para permitir esta falta
de abertura. Se ven, pues, mu-

Sombren de ~ose*
trepo, praretdd. tea
bes estrenas de Lerdo-
pele, Merrstañas y os-
lado coa hilo de oro.

Ton de lerdopetedau-
pEr, orlada, en huna
de turbante, con ancha
faja de tinta de seda.

(Foca . G. L Ma-
nuel Fr*res .)



Abrigo de noche. Modelo de oLomés
de oro y plata, forrado de raso
rosado, creación de Redlern.

más variadas, a las más
imprevistas fantasias . A
veces no es más que una
estrecha banda de tisú for-
mando contraste, o de tela
rayada, o con hojas o
flores ; puede estar traba-
jado con pequeños plie-
gues, generalmente hori-
zontales, iresalta :fos por
bordados a cadeneta, y
aplicaciones, o compuesto
ppr un sencillo cruza-
miento de cintas pekinés
al extremo de un cuello-
chal t' entre reversos di-
rectorio.

Muy sobrio y muy chic,
el chaleco en punta alar-
gada termina en un cuello
alto recto . Se le hace con
mucha frecuencia en en-
caje tendido sobre trans-
parente Sic satín o borda-
do de hilo metálico.

No todas las damas
tienen un cuello de cisne
al que se puede aprisio-
nar de este modo ; se nos
deja la libertan de movi- Un tocado de noche muy es-
mieutos con el pequeño pañol, creado por Le Moniee .

Vestido de tarde, de raso color tabaco
crespón de China *beige*, bordado e

igual matiz. Modelo de Redler

cuello doblado, más a
llana, pero limpio y c
rrecto, orlado frecaen'
mente con un viso
trencilla o un estrecho bie

Si aún conserváis e
vuestro vestuario un ve
tido muy fresco y dese,
Lado con demasiada ar
plitud para la moda pr
sente no os desoléis ; ba
taró con llevar con es
toilette un peto-camise
ingenuamente 1nmcidob
jo un pequeño cuel
recto que se yergue a a
gana distancia de la ga
ganta, cerrado por r
nudo de corbata o por
cordoncillo con borlas. 1
ésta una disposición or
ginal, que permite variz
el aspecto del vestí;
gracias a un juego de t'
tos de diferentes colon

¿Se trata de un deseo
barco que 'quisierais r
juvcnecer sin transfe
marle por completo? 11
ced en el medio, por

i Fo,s G. L.. alenvei Frtres.)

	

lante, el pequeño corte



estampo

1

Vestido de esoirées . Cuerpo de
muselina blanca guarnecida
con bordado de perlas. Fal-
da de volantes de muse-
lina negra . (Modelo
óermaiae Lecomte .)

que he hablado más
arriba . Añadidle una
"pata " de botones, ba-
jo la cual fijaréis el
abollonado de una mi-
núscula chorrera de
crepé de China.

Chorreras, plisados,
puntas de encaje y al-
zacuellos triunfan tanto
sobre la hechura sastre
como sobre lo ligero.
Su boga está asegura-
da este verano con la
de los tejidos de tela
de araña, cuya vapo-
rosa transparencia se
presta a todas las telas.

MANGAS NUEVAS. - Un sombrero de primave-
1 -as mangas largas es- ra. Toca de flores de raso y
tán de moda, aun para terciopelo cyclamen y tunchia.

En el centro: capa de terciopelo
labrado, guarnecida ten cuello
y forro de marta . A la derecha,
pyJama de rase blanco, bor-
dado con florecillas de seda
rosada. (Modela Becholl .)

ciertos vestidos de no-
Me, prácticos y pru-
dentes, que se puede
llevar desde las cinco
y seguir llevándolos
después sin correr el
riesgo de quedar en
riilculo.

¿Dónde están aque-
llos tiempos en que íba-
mos con los brazos des-
nudos desde por la ma-
ñana?

Y los modelos de
mangas son de una
variedaid infinita y re-
gocijante ; los hay para
todos los gustos : en-
guantando el brazo y
volviendo en puntas so-
bre el dorso de la mano.



Los hay sencillos, sin pretensión alguna ; caen
rectos desde el hombro al puño, donde los suje-
ta un brazalete.

Hay, con el vestido-abrigo, la manga que parte
estrecha desde el hombro, luego se va ensanchan-
do hacia la mano y adornándose con una alta vuel-
ta . O bien esta manga es de puño de embudo,
mostrando un interior bordado o lamí, en todo
caso adornado según un detalle de conjun'r, y
este puño se vuelve a voluntad cuando se baja
el cuello del vestido.

En los puños van las expresiones nuevas . So-
bre la manga estrecha se desplegan en ballonnets,
hechos del mismo tejido o bien de encaje, de gui-
pure ; encaje y guipure, en este caso, se vuelven
a encontrar igualmente en el chaleco o en el cue-
llo sobre el cuerpo del vestido .

Cuando el puño no es abullonado, se ajusta a
lo mosquetero y se va despegando en ligera au-
reola hacia el codo.

¿Os gusta cl puño acolchado, formado, al ex-
tremo la manga ceñida por tres, cuatro o cin-
co burletes, de los que cada hueco está subrayado
por un biés de piel de oro? En los tejidos vaporo-
sos el crepé-satín, por ejemplo ; éste género es
bastante bonito y, en todo caso, original.

Aldiviuaréis cómo se obtiene este puño : relle-
nando de guata un biés de tisú cerrado como un
tubo. Si el tisú es muy ligero, hay que tomarse
el trabajo de fruncir levemente el burlete para
dar la vaporosidad . Los burletes van cosidos los
unas a los otros como otros tantos brazaletes, y
luego colocados sobre la manga, y las puntadas di-
simuladas bajo una pequeña guarnición : biés de

piel de oro o estrecho galón bordado, perlado, et-
cétera.

Para un abrigo, esta forma de puño es bastan-
te linda, y el cuello puede ir adornado de la mis-
ma manera . En las sederias, la pana y el terciope-
lo, la idea es digna de ser retenida.

Por otra parte, la manga es estrecha sin ser
verdaderamente ceñida, desde el hombro al co-
do, desde donde se va ensanchando en un amplio
embudo plisado o fruncido, o bien se cierra es-
trechamente en el puño.

En los tejidos vaporosos : crepés, encajes, sati-
nes, el género es bonito ; es, quizá, más embara-
zoso en los tejidos menos flexibles, como el paño,
la falla, los tafetane-c, el terciopelo de Smirna, el
reps, ele.

MARGUERITe CHOUINEAU
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Para nosotros

SEPTIMO EPISODIO
1 .-Pipo y Pipa, montados en d cangrejo, cetemplan absortos la maravillas del fondo del mar ; en

cambio, el pez maravilloso parece desconcertado . Entonces Pipo, dándose un golpe en la frente dice : "¡La
henos hecho buena! No hornos caído en la cuenta de que los cangrejos andan hacia atrás, y . ¡dalo!, en vez
de acunarnos nos alejarnos de la isla de Coral ." "Pare, pare", grita Pipa.

El cangrejo u para y nuestros viajeros se apean . No les queda otro recurso que hacer el camino a pie .

111
lhlh-

IL-Y andan, andan . De pronto llega a sus oídos
los compases de una canción : " ;Ah I-txdama Pipo-
debe de ser el canto de algnana sirena que estará ensa-
yando para atraer luego a los navegantes."

"Me choca-dice el pez maravilloso- . ¡Caco no sea
que esta sirena esté acatarrada!"

III.-Sin temor al peligroso encanto de las sire-
nas, puesto que a ellos no pueden hacerles que se
ahoguen, Pipo, Pipa y el pez maravilloso se diri-
gen hacia el sitio de desde parte 1. misteriosa
canción. No, no era una sirena la que cantaba,
era . . ., i un fonógrafo!

IV.-Nuestros viajeros signen su cansino, vianda
y ohauvando laa mil casiaaidades que pueblan
aquellos lugares. Ahora debut de hallar. en algún
barrio comercial del imperio submarino. Se detienen
trae un emula. montón de cajas. "Fs uta expedición
de sardinas en lata"-explica el Pea maravilloso .

V.--Algunos pasos más adelante, llama la atención
de Pipo un establecimiento curioso, que ostenta una
muestra que dice : 'Planchado alemán".

"¿Pero qué se plancha aquí?"-pregunta extraba-
do maestro héroe

Aquí se planchan bacalaos"-contesta el pu.

m o-

amiagmamabr. r

	Vl.-" ¡Una joyeria, una joyeria!"-ladrg Pie

	

VIL-Ya han salido nuestros viajeros del barrio

	

VIIL-Apenss pisan el umbral del cabaret unos
asee es escaparate.

	

comercial ; ahora se hallan en una plazoleta desde

	

saos extraños hieres los caldos de nuestros héroes:

	

En efecto, se trata de ora fábrica de perlas diva-

	

hay un edificio modernista, en cuya puerta sic lee :

	

se grita, se ladra, u silba, se maúlla. .. Son los molo-

	

d¡da en dos seccimea : saeiós de perlas Sosa y

	

"Cabaret de las sirenas".

	

diosos acordes de un "jazz".

	

seecid, de perla falsas. Ums cresa peces re

	

' ¡Un cabaret en el fonda del mar 1"-exclama el

	

E. el centro una sirena auténtica baila osa daanra

	

ara a meta perlas en ostras, que so . easp di,

	

pez maravilloso completamente escandalizado-.

	

desenfrenada . ICieiwl ¡Esta sirena es megral Y ne-
los sitios donde hm de rice pesetas.

	

"¡O 4zmpesal ¡O mares!"

	

gres son los peces que forman la orquesta.

Testo y dibujos de RARTOLOZZI

	

0cr,rr.. .,mama .ámml
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Y EL IIACON
CUENTO

Tonos los años llegaba hasta las mismas puertas de la capital del
reino un terrible dragón, echando bocanadas de fuego por las

siete bocas de sus siete horribles cabezas, y amenazando con destruir el
país--las casas, los árboles, las cosechas-si no le entregaban, como era
costumbre establecida, una joven que acabase de cumplir los quince años.

Ya comprenderéis, mis queridas amiguitas, la triste suerte que es-
peraba a la joven que era entregada cada año a la voracidad del dragón,
para calmar su furia y salvar al reino de este modo . Nada volvía a saber-
se de ellas.

Cuando llegaba a la ciudad, cada año, la terrible noticia de que el
dragón estaba cerca, todo el mundo se ponía triste. Entonces, el rey
mandaba hacer un sorteo entre las jóvenes que acabasen de cumplir
los quince años. La suerte o, mejor dicho, la desgracia, señalaba a una
de ellas, que había de marchar, sola, al encuentro del dragón, para con-
jurar con su vida todos los peligros con que la proximidad del mons-
truo amenazaba.

Aquel año, la hija única del rey, una preciosa nena rubia, acababa
de cumplir las quince prima-
veras . Cuando se supo que el
dragón estaba cerca, el rey
llamó a la princesita, para
decirle :

-Este año, hija mía, de-
bes entrar en el sorteo que
entrega cada año al dragón
una señorita de nuestro país.
Si tú tuvieses la fatalidad de
ser designada para tan ho-
rrible sacrificio, yo me mo-
riría de pena . He pensado
dejar mi trono y escapar
contigo. No me llevaré ni
un solo ducado del tesoro
real, ni una sola piedra de
mi corona. Sólo a ti, que
eres para mí el Mayor teso-
ro. Todo, antes que exponer-
te a tan triste peligro . ..

La princesa, con los ojos
brillantes de lágrimas, con-
testó así al rey:

-No está bien huir
cuando un peligro me expo-
ne a morir por mi patria.
Todo el reino nos maldeci-
ría, justamente. Ricos y po-
bres han sacrificado cada
año a sus hijas. Tú eres un
rey justo, y yo debo entrar
en el sorteo para correr el
mismo riesgo que todas las
jóveaesde mi edad.

Así fu& porque el rey,
con el corazón destrozado,
reconoció la razón de aque-
llas hermosas palabras . Ve-
rificóse el sorteo, y de las
cien doncellas de em±loor
años, fué designar la Ía,prin-
cesa, por la t•„erte, para ser
vir de .ictima a la crueldad Aqltel «B0• la hija única del 'BY, eme preciosa

insaciable del dragón .

	

non adía, mataba de cmol° las pite prunaoeraa . . Guando

El rey, lleno de pena. se alpe que d sonada acida mrn, d rey llamó a la princesita para decirla

vió partir a su hija hacia la cueva del dragón en busca de la muerte.
-¿Qué puedo hacer para salvarla?-se decía.
Anunció por todos los reinos vecinos la triste suerte de la bella

princesa, a fin de que algún valiente caballero acudiese, como siempre
sucede, en su caballo blanco, a dar muerte al dragón y casarse después
con la princesa.

Pero los caballeros y príncipes de los reinos vecinos estaban empe-
ñados entonces en una cruda guerra, y ni uno solo dejó sus ejércitos
para correr en busca de una aventura tan difícil.

La princesita llegó, por lo tanto, a la presencia del dragón, sin más
armas ni defensa que su bondad.

Me diréis que es arma poco frecuente la bondad para luchar oso
un monstruo de tan crueles y feroces instintos, pero veréis lo que
pasó.

Al llegar la princesa a la cueva del dragón, éste bramaba horrible-
mente, como si se quejase de atroces dolores.

La princesa le preguntó con dulzura :
-¿Qué le pasa a usted,

señor dragón?
-¡Nadal -contestó el

dragón con muy malos mo-
dos, y siguió dando feroces
rugidos por sus siete bocas,
es decir, por seis ; pues una
de ellas, la que tenía más do-
lorido acento, sólo se queja-
ba débilmente.

Se acercó la princesa, sin
ningún temor, y advirtió
que el dragón tenía llena de
quemaduras una de s u s
bocas.

-¡Oh l ¡Cómo debe us-
ted sufrir, señor dragón!
Espere un momento . En la
cesta que me mandó mi pa-
dre preparar con la merien-
da para el camino, pusieron
un frasco de bálsamo de nie-
ve por si, de tanto andar,
tenía los pies doloridos. Es-
te bálsamo le calmará ma-
ceo sus dolores.

Dicho y hecho. Con sus
manos blancas aplicó el bál-
samo en las hiendas . A po-
co, el dragón fué atenuan-
do sus quejidos, hasta sen-
tirse aliviado por completo.

- ¿Cómo ha hecho us-
ted para quemarse así, se-
ñor dragón?

- Ha sido un percance
del oficio. Yo, para asustar,
echo fuego por mis siete bo-
cas . Para ello me valgo del
mismo procediMiento q u e
esos hombres que se ven por
las calles echando llamara-
das por sus labios . Yo no

(Dibujos voy a tener una caldera en-
de Roberto.) tendida en el estómago To-

mo un buche de petróleo, lo
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enciendo en mi garganta y echo al aire una llamarada. La gente se horro-
riza mucho y me dan lo que pido . . . Esta mañana se me ha encendido el
petróleo antes de tiempo y me he quemado toda la boca . ..

-¡ Pobre señor dragón ! ¡A qué cosas tiene que exponerse para poder
cumplir bien su obligación!

El dragón miró extrañado a la princesa, clavándole siete miradas de
curiosidad . Nunca nadie le había hablado as¡, ni nunca se había compade-
cido nadie de él . ¡De él, que podía derribar una ciudad a coletazos'

La princesa, con mucha tranquilidad, siguió diciendo:
-Por cierto que, con el miedo que traía, se me quitó la gana de me-

rendar.
-¿Tenías miedo de mí?-preguntó el dragón, un poco halagado.
- No, señor . Tenía miedo de que me saliera alguien al cansino. Ahora

estoy desfallecida . Con su permiso, voy a abrir la cesta . ¿Usted gusta, se-
ñor dragón?

El dragón no salía de su asombro, y miraba, sin comprender.
- ¿Un poco de jamón en dulce, con su huevo hilado? . . . ¿Unas galle-

tas? . . . ¿Mermelada? . . . ¿Bombones?-iba ofreciendo la princesa.
El dragón repitió, extrañado, aquellos nombres . Nunca había comido

tales cosas.
-¿Será posible que no haya usted comido nunca bombones y que no

sepa lo que son galletas? . . . Abra usted la boca, señor dragón.
El dragón se encontró con una galleta de coco entre los dientes . Nun-

ca habia probado nada tan agradable.
A los pocos minutos un raro espectáculo se ofrecía en la cueva del dra-

gón . La princesa había dividido en ocho partes el mantel de su merienda.
Cada pedazo, como servilleta, se anudaba a cada cuello del dragón ; ella
tenía puesto, a su vez, el octavo retal . Entre el dragón y ella daban cuenta
de la exquisita merienda que el rey había dispuesto para su hija.

- ¡Lo que son las cosas!-dijo el dragón, saboreando cada bocado-.
A mí nadie me había enseñado la existencia de estas cosas . Por el contra-
rio, todo el mundo me habia dicho que mi deber era comerme señoritas de
quince años . A mí, la verdad, no me gustan las jovencitas de quince años,
y no me sientan bien . ¡Y pensar que por comer una cosa indigesta he mo-
lestado durante tantos años a todas las ciudades de estos contornos! . . . Si
yo pudiera comer pasteles y pavo trufado, ¡cualquier día iba a seguir de-
dicado a este incómodo oficio! Pero, por desgracia, mis medios no me per-
miten tanto lujo.

La princesa, después de meditar un momento, dijo:
-Venga usted conmigo, señor dragón . En los jardines del palacio de

mi padre nunca le faltará nada . Así ya nadie tendrá
que estar triste por causa de usted.

Así fué. Imaginaos el asombro de la capital del reino al
ver llegar a la princesa seguida del dragón, y a éste, con un la-
cito rosa y un cascabel en cada cuello, ir a recoger una piedra que
la princesa le tiraba tejos. ..

En los jardines del palacio del rey el dragón estuvo a pedir de boca
y no hizo ya nunca nada malo . Los niños iban a darle galletas, que
él comía en la misma mano del que se las daba, y luego paseaba un rato
sobre sus lomos a los niños que quisieran subir.

Además de eso cuidaba de que no entraran ladrones por la noche, re-
gaba el jardín y servía para hacer recados, con la ventaja de que con sus
siete cabezas podía dar siete recados al mismo tiempo .

BABY

La primera llegó, por
lo tanto, a la presencia
del dragón, sin mda ar-
mas ni defensa que su
bondad : .. Me diréis que es
arma poco frecuente la
bondad para luchar con
un monstruo. .. Pero ve-
réis lo que pasó..:

Al llegar la princesa a
la cueva del dragón, éste
bramaba horriblemente,

como si se quejase de atroces dolores...
La prineesa le preguntó con dulzura:

-¿Qué le pasa a use
sed, señor dragón?..

-!Nada/-contestó el
dragón con muy malos
modos. . .
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sirio, protesor de caricaNra

GRAN CONCURSO INFANTIL ORGANIZADO POR SIRIO

~a0 .Q~ta e~ta.1>z. ~ 9z$
Dos futuros carica-
turistas revelados
por el Gran Con-
curso Infantil
organiza-
do por
Sirio

i ,-;f-(fe-,-/,z

	

He aquí al profesor Sirio, acompañado de loa
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dos niños premiados en el Concurso que viven
en Madrid : Gregorio Sánchez, de doce años,
ganador del primer premio (el aparato fotográ-

fico), y [miqueta He-
redero Guzmán, de
once años, que ha ga-
nado el tercer premio

(aja de compases). ..
Dos chica
guapos y
simpáticos

os,
a.s. de verdad,

y das pe-
queñños ar-
tistas entu-

siastas del
dibuja, al
que consa-

gran lodos
sus odas la-
boriosos . ..

al i/ucw . d~ G¿

Muy notable es este
dibujo enviado por el
niño Eduardo Narbo-
na, de doce años, que
v i v e en Córdoba.
¡Lástima que el pe-

queño djbu-
jante no se
haya ajus-
tado a las
basta del
Concurso!

z o_,Nro lid
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En nuestro
próximo nú
mero publi-
caremos las

bases del

nuevo Gran
Concurso

Infantil or-
ganizado por

eEcheaa.

También tiene mucho in-
terés, y mucha gracia, esta
carta que el niño Antonio
Rodríguez, de [cija, ha
escrito al Director de
*Estampas, pidiendo aria.
esclanes acerca del Con-
curso, y enviando recuer-

dos para Sirio .

Joaquín Alvarez Quintero y Emilio
Carrére, vista por el Nilo Joaquín de
Alba, líe envía ate trabajo *fuera de

concurso* desde Palma del Río.
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>da Veme, el Erm . .verlo Im aMicis.,timee, am i& ea 1828-hme
ea cine Mm-y mames e. HM.

C

nio Salida. . . El profesor Paganet. . . Mistar Miras Fegx.. . El capi-
tán Hatteras-.. El capitán Neme... Matas Ssmóorf . .. Los chiqnillm

de ahora ya apenas si conocen estos amabas.
-Julio Veme-dicen en las librerías-se vende muy poco. . ., muy poco. ..
Y en las Bibliotecas públicas nos declaran:
-Vienen a leer muchos niños. Cada día más. Y cada «la piden menos

las novelas de Julio Veme. . . Salgan"' lo ha vencido . ..
-¿Salgan es ahora el novelista de los mudadas?
-Si' de cada diez chiquillos que llegan por aquí, seis o siete piden li-

bros irle Salgan . . . Otros novelistas que les gustan mito son Cosan Doyk,
Hugo Wast. . . Con Julio Verne ocurre una cosa basbnte rara-

Qué
-Pues que los pocos lectores que tiene no son chicos, sino personas

mayores. . . Mora, por ejemhplo• viene todas las tardes un señor, muy
viejecito ya. . . Un señor de barba blanca, encorvado, que debe de tener
cerca de ochenta años. .. Y siempre pide novelas de Veme. Se las está le-
yendo todas . ..

El bibliotecario que amablemente me está informando se corrige:
- Es decir, releyéndolas, supongo yo que será, porque conoce perfec-

tamente las ediciones y nos indica hasta d número de láminas y de páginas
que tiene cada volumen y cómo está encuadernado

Al atravesar, para salir a la calle, el salón de lectura, vemos al vieje-
tillo devoto de Verne.

Está sentado en medio de una fila de muchachos, encorvado sobre "Los
hijos del Capitán Grant", acariciando las páginas con mano tembbrosa, el
rostro iluminado por una sonrisa de felicidad ...

* * a
¿A qué obedece la decadencia de Julio Veme?
¿Qué superioridad le encuentran sobre él a Salgan y a Cocan Doyle?
Se lo he preguntado a algunos pequeños lectores.
-Es-me dice uno-que en las novelas de Salgari . . . "pasan cosas". ..
- También "pasan cosas" en las de Julio Veme...
- Sí . . .-eoncede mi interlocutor-. Si. . . Pero pasan menos . . . Y ade-

más más despacio . . . Y luego, ¡hay unos discursos brguísimosI . . . Se aba-
rre

Los chicos no quieren relatos extensos, ni . digresiones en las novelas
Quieren novelas de acción viva y rápida. Quieren películas, en suma. El
viejo Julio Veme ya resulta cansado, profuso . . . ¡Quién lo hubiera dicho
hace treinta dan ..
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Los trabajadores de la muerte

Este nuevo libro de Rindo León, Los trabaja-
dora de la mande, tomo XVI de sus *Obras

completas ., va dedicado a los trabajadores de la
vida, cultivadores del espíritu, predicadores del
amor y misioneros de la verdad, alos que, iomo
el propio autor del libro, pretenden cultivar la paz
entre los hombres sembrando ea la tierra una
semilla cristiana

Cuando das puertas del encendido Oriente se
abren al vivo amanecer de un nuevo mundo., el
libro de Ricardo León, faro de vira ha proyectada
sobre las tragedias del siglo, viene a resultar algo
así como un enjuiciamiento del presente mundial
hecho por un político español y rristiano. Claro
está que este político nada time que ver non los
expulsados en cierta lecha histórica, día de hm-
pieza de los clásicos establos de Angras. *Carco-
mas de las repúblicas, gusanos que raen la carne
podrida de todas las decadencias . . El protagonista
del nuevo libro del Ilustre escritor español resulta
un político de aquellos cuya política no parece ser
cosa de maestro mando, de este mundo tan fácil
a las artes histriónicas de los hombres de presa y
de los caballeros de industria.

Este político, enemigo cruel de la Política al oso
corriente, balitase colocado, primero, al estallar la
guerra europea, y luego, al surgir los primeros res-
plandores de la Revolución rusa, en sitio y sazón
adecuados para que se le revelasen la más hondas
angustias de la carne. Frente al horrible espectáculo
de los odios y de las concupiscencias, de las ava-
ricia crueles y de las ambiciones macabras, so
alma cristiana llenóse de los santos honores y de
las justas indigmciones contra los hombres capa-
ces de haber urdido en la paz, en misteriosas ges-
tas infames, las conjuras que habían de desatar
por todas partes las libres furias conducentes al
caos de la más espantosa tragedia que vieron los

Ricardo León se ha propuesto, al escribir Los
!embajadores de 1. aíreme: alzar ante nuestros ojos
la visión panorámica del mundo presente, y hacer
que de ella se nos denuncien los electos morbosos
provocados ea la d inámica social por la honda

que sufren los espíritus.
)Ya ese mundo presente, tan sacudido por fuer-

tes y ncontradas corrientes de fondo, debe ocu-
rrir la „.`ata heroica del protago-
nista de Los trabajadores de la arme
le, hidalgo de s, otimientos expansi-
vos, nuncio de taras futuras de
universalidad, tan en ;Meta coa 1
intenciones de las patria,* riinds eX
elusivos y de los frenesí®' necio-
nalistas. Alzando la bandera r. ° ron
apostolado liberal y desintereses;
el Pedro Luis Aladro-Castriota y
Farfán dé los Godos paseará por
el mudo el limpio reflejo de su
España nativa, la tierra de los
Quijotes, el noble vivero de la mo-
ral cristiana.

De este quijotismo serán buena
traza los democráticos sentires de
quien pudiera, legítimamente, blaso-
nar de ascendencias coronadas, ca-
paz, sin embargo, de no admitir
superioridades, ni jerarquías, ni más
aristocracias que la de la inteligen-
cia y el coraza:. En la estrategia
política del mundo, su caballería
cristiana le pondrá contra Moscú y
al lado de Roma, la Roma eterna,
que no está junto al Tiber, sino en
todas partes, dondequiera que haya
hombres de buena y apacible vo-
luntad que amen a Dios y al prd-
pmo..

La historia de este Quijote di-
plomático es el nuevo hiato del no-
velista malagueño historia de su
ocaso, de aquellos los últimos meses
de su vida; en ella, entre episodios
pícaros y lances donosos, rezuma

Rice rl*

	

Tela, que
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acaba a palas
Me de .Csb ie Bit

	

cm n n meen na*
{s., y de res ala

	

titulada das baba
atoe reales de la me alma de la ~me

una crítica
la Euxopa en

áspera y singular de las problema de
Uas-guerra, y se ofrecen al lector

previsores atisbas sobre un futuro que gravemente
le amenaza_

Ea esta historia, novelescamente urdida, se nos
ofrece no Ricardo Loba nuevo, grande y grata sor-
presa pan quienes de él hables= llegado a for-
marse anua idea que no creían tener que modificar.
Sigue siendo el pianista cuidadoso y pan, ¡cómo
no!, el estilista un poco engolado bajo la regia
suntuosidad de se espléndido léxico, castizo e hi-
dalgo, el artista de la prora bella, repujada y bit
Dente,

Pero ea Los babajaiora5 de la mole, a partir de
la página

alen

	

comienzan las restada
su pluma al legadoncde su amigo el buen tabalean
jerezano, Ricardo León se gana nuestros place-

mes por
fábula mm q nos s deleita,

o.ganizada displacida
por ms ~yo: acierto

para colgar las bastidores de ks diversos escena-
ros donde aquélla se representa, por el azgo
de un ritmo mamas lecho para graduar el curso de
ks sucesos en ella narradas, par una más rica di-
vendad de tipos, siempre dentro, claro está, de
la noble peestaneia y de la entonada mcsespeetión
a que desde siempre ros time acostumbradlos.

Una fuete corriente de vida vigoriza loa incides-
das del relato, tan beneficiado ea su plasticidad
emotiva por la destacada psicología de los peso-
majes actores, recios baluartes en que se defienden
los vicios y las pasiones agitadas dentro del ~-
fano maremigo® de la sociedad cosmopolita De
la peripecias surge el mnrartario, vehículo de bol
achinas que propagsan ama vuelta al olvidado
Cristo del Evamgefb

La novela, llena de episodios variados e intere-
santes, trágicos y cómicos, recoge toda la activi-
dad hacbadora del patagonis$ que, como el autor
declara, viene a ser un *apostolado crol, :aquieto
y antIariega., un poco místico a la española, muy
al reyes de esas ligas y juntas de naciones, cris-
tiandades sin Cristo, e lar a sis Cruz, y más ea
matra, si cabe, de esas mueras herejías fannw-
fam, diabólicas imvem imees de un matrmre:~
ramdóa, inspiradas es la ley de Mallan y ea la
moral del tanto por ciento ..

Uno de los pasajes más curiosos del libro es aquel
que tos hace penetrar en los misterios del dasti-
tuto de Damas Orientales., centro de trua temlde
~nación de feminismo revohacioorio, funda-
do y dirigido por una auténtica princesa pescada
en Estambul por un amdahz romántico, Ibosima-
do cazador de hm:1a

Interesante tipo de mujer el de esta princesa
Bagarat, internacionalista y bolchevique, enemi-
ga de toda clase de eaclouabsiaos, pacifista ea
curo corazón, capilla donde se venera la imagen del
santo rojo de Mascó, florecen y se encrespan la
libres dmesdencias islámicas. Intemsada por la
emancipación de las mujeres en el mundo, no ha-
biendo olvidado, a pesar de su vida tan europea,
la sufridas esclavitudes del harem ha puesto ser
alma y su vida al servicio de la cansa de las maje-
res emancipadas y tases.

Y más interesante todavía la decepción de sur
matrimonio ron el occidental andaluz, marido bus-
cado como ultramoderno y hallado como esposo

de los tiempos del Gran Turco. Un
moro, un verdadero moro, bajo la
falaz tramoya del traje europeo . Un
soñador del Oriente de las Mil y
una necáes, casado ron mea intelec-
tual, amiga de Retal bajá

Con tan variados elementos, Ri-
cardo Lela ha compuesto un libro
que interesa, acaso demasiado, es
decir, que en él la fábula se apodera
de la atención del lector y logra en
su curiosidad y apetencia excesiva
preponderancia, dejando en segun-
do término lo que tal vez fané pri-
mero en los propósitos del autor, la
exposición de su verdad evangéli-
ca, levantada frente al hipócrita
materialismo imperante.

Recomendemos su lectura a los
que, engañadas por otras intentos,
al ver un libro del gran escritor
sólo piensan en bellezas de la for-
ma junto a desmayos de la acción
y lentitudes del interés. Estamos
seguros de que, si leen Los traba-
jadores de la mude, habrán de
sentirse un poco trastornados eco
la firmeza de sus prejuicios.

J . G RCIA MERCADAL.

SI eIIEIE USTED CAVAR NAS
Y MEJORAR SR SITIACIOI

necesita usted una preparación especial
Por nuestro método de enseñara por correspondencia puede usted adqui-

nr, en su propia casa y sin molestia alguna, los conocimientos que le filtra.
Llevamos nuestras enseñanza hasta donde llega el último peatón de Correos.
t demos MAS DE CIEN ESPECIALIDADES, y hasta la fecha se han ma-
tricuw do CERCA DE CUATRO MILLONES DE ALUMNOS en la diver-
sa einr4 as de esta vara institución.

Marque usred con una cruz, en el cupón de abajo, el folleto que le intere-
se . Le será red.-.neo gratis por el

Centro Ii; .:ternacional de Enseñanza
AVENIDA DEL CONDE DE PEMALVER, 17 . APTDO. 651. MADRID

Dehpls a Bambaa. F. ESPERF, Dgntsiós, 711, L°
"fhe Iotern.tional Corre.,ponde -rboob (1 . C. S.) in Englaad (Inlernatiooal

Baildings, Kings. .y, Loadan, W. C. z) a.'d at Scranton, Pa, U. S . A . can be of
real serrar tn yola. They exh loare *ver 310 ti11vmn %wad in the Enghch lan-
gaage trhich coser pnrtirzilr erery braoch of a :'b°fry a.d mmseree.

Les Fa-ole , Inteeatiooales í C. S.l, so, Avmae Via.x Eaamamorl 111 l•la (loj,
possédent plus de so cono frasean et peaeent vous étr .. dame grande utiBté-

CP ti
Fmr .. TF(.TUCO : Par air., PYCMisl d, W..rv, DiViw ale
reune	 lea . ego: ~mame T.n :oe.sbn►.a~.a~aS das
~re, do rD*OrdAS : I.eY .. Fresa eia Als~. Me. ;el. a5.de ad ra .ep.4.5 das . ..

eraawn ~are.
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reta Garbo, la "Estrella del Norte", y Antonio Moreno, el famoso actor elnematogrifko español, en una escena de "La tierra de todos'', adaptariáa cinematográfica de una de las
más sugestivas novelas de Baleo Ibáñez, presentada recientemente en Madrid .

	

íes_ s. eaó,,1

1na película deportiva

E están poniendo en moda los filma deportivos.
Después de /Viva el deporte!, de Harold Lloyd, se ha puesto Foot-

nll, en el que Richard Dix hace un trabajo verdaderamente notable . Ri-
hard Dix es en este film un sportsman norteamericano de cuerpo entero,
in bien penetrado de su papel que el aprendizaje de él le ha costado es-
uerzos que, en el deporte de verdad, no hubieran dejado de proporcio-
arle triunfos ruidosos.

El argumento de Foot-ball no es muy complicado . Jack Stone es un
novato" de la Universidad de Colton, y, como tal, se ve obligado a su-
rir todas las burlas y travesuras que, desde tien9o inmemorial y en todas
.s Universidades, los veteranos aplican despiadadamente a los recién lle-
ados . Para mayor regocijo de los burlones , Stone es un joven juicioso,
naginativo, al que le gustan más los libros que las diversiones . Le atraen
:ás los deleites del espíritu que los del estadio . Y es tan bondadoso, que

los de su clase le cobran honda simpatía, no obstante ser de los chicos
que se aplican.

En el Estado hay un colegio rival del de Stone . En ese colegio rival hay
una linda rubia, Luisa Mason, en la que Stone pone los ojos . Nunca lo
hubiera hecho! Los mozos talludos del colegio consideran aquello como
un desacato injurioso a sus privilegios, desacato del que juran vengarse.
Ahora bien ; que . no cuentan, o, mejor aún, ello es un incentivo más a su
rabia, que a Luisa Mason le ha gustado Jack Stone. Con el buen sentido
propio de las mujeres, le aconseja que se entrene para convertirse en un
formidable deportista, con lo que se proveerá de armas formidables con
que defenderse de cuantos ponen obstáculos a su felicidad.

Stone sigue los consejos de su novia, lo que da pretexto-y es lo que
se buscaba-para que en la película se vayan desplegando los juegos de-
portivos que tanto apasionan hoy a los públicos en todo el mundo . El mu-
chacho se hace pronto un magnífico equipier, capaz de entendérselas con
los más afamados . Y , preparado ya en esta forma, concibe un plan de
venganza contra los enemigos de su amor .



Ediciones cinematográficas RUMY,

PRESENTA
a Amelia Sánchez, Barón de Kardy, A . San Germán y

José Ruiz, en el cinedrama español

Para contratación y venta : José Ruiz Mirón, Paseo
del Prado, 46.

Oficinas: Pi y Margall, 18, 3°, 22.

Lega el momento del gran match en que los dos colegios rivales mi-
den sus fuerzas . El terreno sobre el que los jugadores empiezan la empe-
ñadísina partida, está socavado por las lluvias . Hay un momento en que
la Universidad de Colton va a ser vencida. . . Flaquea, se deja ganar el
campo . . . Pero es entornes cuando Stone se lanza vigorosamente a la pe-
lea, pone en juego todas sus facultades, lucha con veinticinco y consigue
el triunfo para st Universidad. Y la felicidad de los dos amantes queda
afirmada desdr este momento, sin que nadie tenga la osadía de dispu-
társela . ..

No hace muchos años aún, todo el interés que palpita en este argumen-
to sencillo no hubiera podido ser apreciado, no digamos por públicos espa-
ñoles , pero ni aun por públicos latinos. Pero hoy es ya otra cosa. Hoy
existe una generación para la que el deporte tiene, acaso, el valor dramá-
tico que la justa caballeresca en la palestra medieval tenía para los espí-
ritus románticos de ayer . Y esto es lo que nos hace predecir que los nu-
merosos incidentes y episodios deportivos de esta pelícua, especialmente
el emocionante match final, del que depende la dicha de los protagonistas,
serán seguidos con apasionamiento por el público.

Entre los estrenos que han despertado mayor irtterés, últimamente,
figura La tierra de todos, según la famosa novela del gran novelista des-
aparecido Vicente Blasco Ibáñez.

Sobradamente es conocida por todos esja interesante novele, cuya
adaptación se ha hecho con todo esmero y cuidado, consiguiendo su reali-
zación el mayor éxito logrado en las adaptaciones cinematográficas del
insigne escritor.

La belleza fascinadora de Greta Garbo culmina en este film, donde
se nos muestra, corno en anteriores producciones, plena de interés.

Comparte el éxito con la seductora artista nuestro compatriota Anto-
nio Moreno, consiguiendo uno de sus mayores éxitos en la interpretación
de esta película.

Con extraordinario éxito ha sido estrenada por la empresa Sagarra
El último vals, película sentimental, llena de emoción, que el público ha
seguido con enorme interés , elogiando el gusto artistico y lo irreprochable
de su técnica.

Otro triunfo enorme de la U. F. A. y grande para su director, Artur
Robison, sino de los predilectos de la famosa marca.

Compañia Española de Neumáticos y Caucho Goodyear, S . A.
Casa Central Calle de Núñez de Balboa, 30.-Madrid.

Sucursales

	

( Paseo de Gracia, 93 .-Barcelona.
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t9venida de Miraflores, 11 .-Sevilla.

NEUMATICOS OOODYEAR
culmina et interés de la película eapaaota ••noeaa ANTONIO SANCHO - Lagasca, 55 . - Madrid.
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ha sido calificada como la más
hermosa que se ha fabricado,

, sin embargo, su verdadero
valor para el automovilisiu
está en su gran tracción, des
gaste lento y duración . Equip.

u coche con /a nuevaCuóieno
Goodvear.

> Cubierta más subirte o

Para seguridad y tranquilidad
use Cámaras Goodyear.



S í a todas partes el probieaa de la vivida
cosa de acúablos, ea ZaraRoaa, que vive los

~atas culminantes a que se ooasiitaye asa oróa-
iao 4`e- se prop«•e cortar hl capacidad habitable
de la ~dad ea ooatro d arriado, es tau sesada-
11~ y «carpe de ezpm.tarióa de primer adra
para orto se Macao ora d pahlema de la edifi
~be.

Y el reportero, que ha de servir siempre el inOnfa
de los ~es, deapnd de aa catre-
visa relamas cae dabais. ea la que
ere trata de ata oaastiá.- se- la &apdo
alascaasi duoyhac.a.ersadoes
pecialavate a los gedmc de la ea-
pesaooastrmlmsá¢ e de
la región, IaSotiedad «Vías y Riegas.

- ¿Died s a ere ateo por la
~strociáa de asa harta? - ha
=al Sr. llmdgu ce:~ de

- No, ocho' ~teat~: te~e.
de asesto ahaohRmte ocupadas
~tras actividades y .magmpos de
pascual especadiado ea

obra
. ~ ~ e~dLuomvóa

~adoba Mas ea Sevala y ea el fe-
~oril de Soria-~. Y amo

. ya hrf.os daño el ejeaplo
cítrgadoesta casa. 4más alta A.
Zara~ -diez osaras« asa foto-
mafa-y ao ras casemos ohhgadas
a mis-

- Da ej do es. no cuba dedada;
pero esta ~insoa foca as es asa ha-

- ha ahuso d periodista-
- la osa ata -coatmr a aa -

l oatedaeator-oro es Momias desea-
ble pera el capitalista partida: par-
qquaee a ha de aa beata, debe da re.-

muy adulas ales acanales y gema de m
serie de ~asgas que a permito arar s. admiras-

estampa .

El problema de la vivienda

Lo que opinan los
constructores

¿racista del comíur de vaa.oa De ami puede atea
dedal que oro es negocia para d gran ~doctor,

robra,
baca grades masas

ciares~km
y pocas

- (~toas - abra
romí mos - a ustedes
les interesará d trabajo
a todas loregado y las
obras de toda adate?

-Sí, sacia trabaja-
am en todas partes don-
de vemos negocio. Sin
embargo, nuestras gra-
da nadas de obra han
estado sa.pev a Ara-

y Andalucía, do.-
ea inste a selecto

muestrario de trabajos
rastros de todas dais.

Ea este porto de la coa-
versadóa, saca d Alcalde
del rea de sn nasa va-
rios albalaes y va osos
ledo-domr las fotografías
de m sin ~era de obras
n realizada por esta em-
prendedora Sociedad.

-Todo eso que usted
ve tau ~dando - are
dicte el Sr. Ba alga- es

d flato de ora serie interminable de desvelas, pla-
rs, paposirioaeo, trabajos y lados, en los que
ates austros casados encararían a el trabajo.
Pero los aloma Mantecón v Ríos, sgeaeros de Ca-
arios. decidiera. unir sao. esfuerza y por enes iea-
da técnica, y hacia d año .919 ameramos nuestra
aducción, radiado a la subasta de la presa y canal
del Gallego, integrante de la obras de Riegos del Alto
Aragón, am ro mames y pico de pesetas de presa-
-

•
Fv« sao s ya aa obra de aa importando ..

- Pos simháunmate caneamos aas ~ajos
a la anegara del río Floras, también para Riegos del
Alto Aragi. y ademas las obras de es am iento
del Drusea, ea Sa Sebasima; y a esta mima ¿poro
edtaháed~ matra osa de Sevilla, spedadrnee
dedicada a edificada. abona y. ..

- Bina- Peto el wmdimieato de esa variedad de-
- ~asearte -as ato-jo- -esa varada rape-

riada zas permite sabes déade pode eracatraar« la
baratas de la viveada E. Seva la basas besa«
saldes, caso de vedadas, iglesias., camelas, a edi-
ficio ~marta] pera el Baco de Espora, da torres
de ladrillo al estilo de la Giralda y de 8o metros de ad-
tsa a edificio de la Ihaaasmca-
.a- . Y esa ta variadas fábñcas, lo propiamente esas-
tradivo cuesta siempre igal. modo el detalle lo qqu~e
hace variar la cateara de loa ed ificios. Pasar a dca-
sbrimieats de masada es especiales para esas bara-
tas a as cosercial.

- De todas famas, es amasarlo buscar las fórmala
ir
ąM

baca asas boato y _
ire usted : todos sabemos que para tenerse en

pie los edificios les !obra espaaor: pero a ases am es-
pesores de muros calculados sólo para sostenerse, no
se pude habita más que a simas templados ; y con
nuestras temprataras extremas hay que buscar el ais-

laoieato, que odio se amigue a fuerza de ladrillo u
ha igóo: y hora asas de hormigas y ladrillo ba-
ratas, am ramales de peón a 8,=5, es oras dificil.- Según esa teor4, amigo Baselga, ¿usted aso cree
ea d negocio de coas baratas?
-Como negocio, desde luego oro. Creo posible la

casa barata a condición de que nadie negoríe ea ellas,
y de aquí que seon mrporacio.es públicas o coopera-
tivas ola capital propio gamas debaa amsradas.

Ea cambio, si se ~en reates que
espada a terrenos, o que eo
ancho dinero a la ~Moción, o
boquera« que pasta a boa ate-
rara, etraees a cabe parrar en ba-
m1m

- ¿Esto gmete decir que artesas
mafias« as deseas de gama . dadoíkqo boa del aspecto fdantroprco

- Desde largo. Pero, a amar., no
~liaos la justicia de las leyes so-
ciales, ~que la del Retiro obrero ros
~te más de- ra sa«. pesetas ondas.

Al decir esto vasos a el rostro de
~atto atalantar el galo del bom-
bee que se siete satisfecho de sus
esfuea s y ale cumplir . tal vez eaa
cacao, cm las necesidades de las hu-
sida qm le rodean en la Empresa

- Ybta_. pregaatiomoeác-.¿to-
ma ustedes a mero nimias obras?

- Actaalmeate, las que mayar ac-
tividad :os demadaa san dos trozas
del ferrocarril de Val de Zafáa al Sir-
aiterráaeo, rm ~esto de unos
orto asilases de pesetas. El lerroca-
rril de Soria a Coteja, con roo
~la de 4o mellases, a ejerota
tres asas, y los nades definitivos del

puerto efe liad que ~aria Daca de mese millo-
nes de pesetas y hemos de termina en ~ta mses.

-- (iAlyda
a
~ ti mayores - eradíra

as edes poyertos ;
de amauta.

- Y a propodfa de (atoyedoc, ¿qué s eso del fe-
rrocarril de ~vaiaam de Ladud?

- Lo ha redactado primal al servido de « Vía y
Riegas. . .esotros hicimos y costeamos las trabajos ae
cesarías para que la idea pasase a ser emli alele

-Baco ; pro so, dicho asa, pard< una cosa iasig-
ao, y cato es no ostra ~astro y de oras be-
oírnos ~mes ._

-Se hace lo que se puede, amigo Hernaado. Tra-bajo, que a falte.
lhotossao DE LA GOMERA

Zarcgas, rga8.

Ea la PM-
&e Fr-

peda, de
Sevilla,
ea la ca-
Mardia y
esbeltez
de n ara
hijao dala
Gin" o
alaa d.a
~sao
ha caua-
t r n Ida
bias y
Raga . S
A .'. ron

la Eap•d-
dto

Vea roa ara de tose ~la f raidades ameres de haraigóa causaa que
ea•atruye -vías y Baga, S. A. , os s digne aa.tate de ISN taad.do de
s srupiedaL Fil.. Yaqum servida para cazaras¿ la nades defaitivaa del

~ta de R.d.a.

alee d Ctietpa (lh~ ad Alta Aragij, la S.®d 'Vas y Riega" lm
castrada esta asee ores_
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HISTÓRICA

Falda de "Estampa"
N . 7

(COnTS NUSCION)

- Ya no es solamente de vuestra casa de donde
tengo que salir, s®o de Espada; y amo esta deter-

minación

	

sido tan repentina, y he de ~me
en camino antes del amanecer, ~sitoito que la des-
cuidada que tanto sufre o:~ »oficias mías.

--Las racha' á.
- Esta carta-..
-empedo.-. Decidme sin cuidado quién s

esa madre infeliz, que antes me arrancarían la vida
que el secreto-..

-Ea mi patria me amenazarán mayores peligras
que aquí.vidya ~ poco duraderas.es lo seis probable

Velaré por vuestra hijo.
-ice!------Decidse dónde se mameutra, y almo he de ha-

cer para que la mujer que lo rala =amara en ad
a la persona que os representa.

-Sí, todo lo sabréis.
-Os escucho.
-A cualquiera que pregeat6s en Punta Cerna-

da par el comendador Quiñones, os smalará una
cieno grande que hace esquina a la calle de 4cií-
!bias.

No olvidaré ese nombre.
- Es posible que al contestaras, si dais a m

vecino hablador, as refiera un lance de ~Hadas
que debe haba costado la vida a das ~bates la
pasada noche.

-Comprendo.
-La hija del comendador
- Que se llama doña Luz._
-¿La conocéis'?
-He oído hablar de sin ~osara.
- Entonces.-.
-No necesito más expliraciomes.
-Esta carta-.
--Llegará a sus manas.
--Gracias, mi buena amiga. ..
- -Proseguid.
-Coirviene. además, que averigüéis lo que el pa-

dre, que está enterado de todo, hace con la hija.
-Lo averiguaré
-Y lo que ha sido de una dueña que se llama

Aldamza y otro criado que se llama Fetmdn, cuya
culpabilidad por ayudarme no habrán podido
~lar.

- Fácil me será sabedo-
-¿Fq Sis conseguir? . ..
- Chanto deseáis.
- ¿Can qué medios cantáis?
----Cm todos y om mamona.

-Un mendigo puede entrar en todas partes.
-Ciertamente.
-Veré a doña Luz, le hallaré y le entregaré la

dcha.
--dios os proteja.
-Me proteged, siquiera para que yo pueda pa-

puos una parte de lo macho que os debo.
-Empezáis a tenugailbarme.
H ablemos de vuestro hijo.
-Intentaré verlo antes de roen, pes no sé si lo

tmseguiré.
-Si la nodriza no os espera...
-No.
-Será difícil.
-Tal creo.
-¿Dónde la encontraré?
-En asa casa de vecindad, la tercera a la dere-

cha, de la calle de Santa Mana
-Bias
-Al terminar un palio. hay m pasillo estrecho y

obscuro, y al final de éste se ~adra el aposento
de ora viuda, conocida por el nombre de Tomara

-Entendido.
-Decidle: «Vengo de parte de quien no puede

venir- me envía el hijo de la nochea Esto bastará.
Idas descuidado.

- Os advierto que la viuda no permaneced en
aquella casa más que el tiempo necesario para pas-
car otra vivienda más independiente.

-No tardaré machas horas ea verla.
Raúl, profundamente conmovido, estiraba entre

las suyas las manos de la andana, y estampó en
ellas m beso de filial terneza.

-No--dijo luego con voz ahogada--„ no tengo
desecho a quejaane de mi destino, porque no puedo
quejarse quien, como yo, comenta cotamaes amo
el vuestro. ¡Ah!.. . Dios me dé vida para probares

algún día mi gratitud, no era la ~quina recom
pensa del oro, sino coa el cariño que merecéis.

El amante de Luz se dejó caes en una silla, come
si por segunda vez se hubiesen agotado ras ~zas

Estas alternativas de excitada . y languidez
eras ea d muy frecuentes. b cual se explica„ te
airado en cuenta su tsrpnre mento nervioso.

NO quiere esto decir que fanoimssrac
~ so ddcadísma sedad podía cmducidr
hasta el dirimo grado de la violenta excitación, k
mismo que al de la más ~ce tediara

é esperáis?-pregmtó la ancianas dlespi&
de a momeaten-. Va sabéis que vuestra
vida peligra aquí ..

--Fa enrolad- .. vamos-dijo Raúl. ~adose
de pie.

-Me falta saber una cesa.
- c{bál?
-¿¿Qué be de hacer después de cumplidos mues-

tras encargos?
-,Enviarme noticias coa cuanta frecuencia as

sea posible_ No ignoráis mi nombra_
- ¿He de dídgieos las cartas a Bruselas?
-Si.
C ruzarm algunas palabras más de tierna des-

pedida_
Raúl cogió una pequeña" maleta que casta

todo su equipaje y sus papeles, y que siempre tenL
preparada, tomó su capa y su sambrao, y salió coi
su amigo.

Silmdosaaimóe subieron la calle de Bordadores,
y salieron a la de la Atea, y avanzando a
buen paso, encaatrá.ame, después de diez ~dos,
a la puesta de la casa de la nodriza.

Raúl llamó y volvió a llamar, repitiendo non más
fuerza cada vez los golpes, que sobre la puerta des-
cargaba coa el aldabón.

Empero fué en vano.
,Pb!-esLamó con iramdo anoto.
Y golpeó más y más la puesta.
Nadie le respondió.
--egóa te has explicado-dijo Esteren-. el

aposento de esa majen está al otro lado de la cases
ella dormirá y es imposible que te oiga_ Vamos,
pues, porque perderemos el tiempo sia conseguir
más que llamar la atención, lo cual es para nosotros
sin peligro.

El amante de Lnz, mal que a su impaciencia
pesase, hubo de ~tameme de que ser amigo tenía
razón, y exhalando un suspiro, se alejó de la casa,
mientras dada:

- ¡Oh!. ._ ¡Aquí me dejo el alma+. . ..
¡Desdichado!
Cuando los primeras rayes del sol doraban las

cumbres, Raúl y Esteban, en suados caballos, se
alejaban al frote, perdiendo de vista las torreones
y murallas de la coronada vdta.

CAPITULO XI

D
sseoís de haberlo mslitado bien, el aura, aque-
lla mañana había ido a commicar a don Bo-

quee, que era su amigo, las observaciones y sospechas
de la vecindad, y el buen alcalde, pensando que era
posible que d criminal perseguido y el misterioso
personaje fuese m mismo hombre, antes de pro-
ceder a nada, dial al rey parte de lo que sucedía,
lo cual explica el por qué Felipe II dijo al comenda-
dor que había esperanzas de apoderase del per-
sonaje seductor.

Así las cosas, y ea tanto que el comendador . se-
gún hemos dicho. regresaba a su vivienda, a la
puerta de la de Nicasia se detenían el alcalde, un
esrnbano y cuatro alguaciles.

Por casualidad, la anciana, que había salido tem-
prano para ir a ver ala nodriza, había vuelto a su
casa aun intención de almorzar y dedicase luego
a cumplir la parte de enyugo que a doña Las se a--
fasta, de modo que, sin temar alguno . puesto que
Raúl ya no se encontraba allí, abrió en cuanto los
otros llamaron, diciendo al alcalde:

-¿Qué se os ofrece, caballeo?
Ion Roque mostró la vara, distintivo de ser

autoridad, y luego respondió con grave tono :



Entonces Meada, sin perder un instante, sacó la carta y la llevó a la boca con intención de comérsela, lo cual creía
posible hacer durante loa momentos que emplearan en luchar con ella para estorbárselo ...

- Paso a la justicia.
- ¡La justicia en mi

casa! . ..
-Ya lo veis.
-¿Y para qué, señor?
- Pronto lo sabréis.
-Entre vuestra se-

ñoría, que honrada me
consideraré.

Quedaron a la puerta
dos alguaciles con or-
den de impedir que no
saliese nadie, y los otros,
con el alcalde y el escri-
bano, penetraron en la
casa y se detuvieron en
la habitación donde po-
cas horas antes vimos a
Raúl con su amigo.

Sentóse don Roque y
miró a su alrededor de-
tenidamente, como si
examinase uno por uno
los objetos que en el
aposento había.

El escribano aprove-
chó aquellos momentos
para colocarse junto a la
mesa, donde puso papel
y un tintero de asta de
que iba prevenido, a
pesar de que no se le ha-
bía ocultado el que tenía
cerca de sí y había servi-
do al enamorarlo joven.

Las alguaciles que-
daron inmóviles a ambos lados de la anciana.

Algunos segundos transcurrieron sin que nadie
hablase.

Al fin, el alcalde tosió, fijó en la vieja una mira-
da escudriñadora y le dijo:

-¿Cómo os llamáis?
-Nicasia Pulido-respondió ella-, para ser-

vir a Dios y a vuestra señoría.
-¿Con qué recursos contáis para vivir?
-Con la caridad de algunas nobles almas que

hace bastantes años me socorren.
-Bien, luego diréis quiénes son esas personas

benéficas.
- -Me alegraré, porque así haré pública su ge-

nerosidad.
--Lo que ahora deseo saber es vuestro estado y

si tenéis parientes.
-Soy soltera. y en cuanto a parientes-respon-

dió Nicasia con ligera turbación- en cuanto a pa-
rientes .. . ninguno tengo.

-Señor Juan Garra-dijo don Roque al escri-
bano--, no oh-idéis hacer constar la circunstancia
de que la declarante no ha respondido con seguri-
dad completa a mi pregunta sobre sus parientes,
según hemos podido observar por la inflexión de
su voz.

Señor-- replicó Nicasia-, esa observación . ..
- Concretaos a responder, que ya tendréis oca-

sión de defenderos ampliamente.
- Ya escucho.
- ¿Vivís sola en esta casa?
-Enteramente sola.
-¿Hace mucho tiempo?
--Más de diez años.
- ¿Quién os visita?
- Nadie.
-¿No viene a esta casa nadie, absolutamenté`

nadie, a ninguna hora?
-Absolutamente nadie, señor.
-Tened cuidado con lo que decís.
- La verdad.
-Podréis equivocaros, puede vuestra memoria

sesos infiel, y semejante error os costaría muy caro.
- No me equivoco.
Don Roque fijó una mirada en el tintero y luego

repuso:
- ¿Sabéis escribir?
-Sí, señor-respondió Nicasia.
- -)Extraña cosa!
- ¿Por qué, señor alcalde?
-Son pocas las mujeres que saben escribir, y

de vuestra clase, ninguna.
-¿Quiere la prueba vuestra señoría?
Si; porque aún lo dudo.
La anciana tomó la pluma, y con pulso firme es-

cribió algunas palabras.
- Entonces	 dijo don Roque, mirando con más

atención que nunca a Nicasia-no debe haber sido
siempre vuestra situación la triste en que ahora os
encontráis.

-Aunque mi padre, a quien Dios haya dado glo-

ria, no tenía bienes de fortuna, ganaba para vivir
holgadamente y me educó con bastante esmero;
pero cuando quedé huérfana, quedé pobre y sin
más recursos que mis manos, y trabajé hasta que
los años y la falta de salud me obligaron a mendi-
gar el sustento.

La explicación no podía ser más sencilla, y nada
pudo replicar don Roque ; sin embargo, fué para él
un motivo de graves sospechas la misma circuns-
tancia de no ser aquella mujer lo que parecía.

- Está bien-repuso el buen alcalde después de
algunos momentos-, está bien cuanto decís; pero
como hay testigos que aseguran haber visto entrar
todas las noches a un hombre en esta casa . ..

-Se equivocan.
-Quiéralo Dios por vuestro bien ; pero son mu-

chos y no es probable que todas hayan padecido
el mismo error.

- Y aun cuando eso se probase, ¿qué significaría?
Supongamos que en mi vida privada hay algo que
a nadie quiero descubrir, y que todo el mundo
debe respetar. ..

- -Según.
- No comprendo ...
-¿Y si ese algo es criminal?
-He ahí-repuso con firmeza Nicasia-lo que

no podrá probarse.
-Me alegraré, porque tanto como sufro al con-

denar, me complazco al declarar la inocencia de
un acusado.

-Mi conciencia está tranquila. ..
-Continuemos.
-Vuelvo a escuchar.
-Uno de vosotros-dijo don Roque a los al-

guaciles- -registre a la interrogada, y si nada se le
encontrase, haced que venga una mujer de la ve-
cindad para que la desnude y examine bien el
interior de la ropa.

Nicasia palideció y se estremeció.
Su perdición era segura, porque en un bolsillo

tenía la carta de Raúl.
¿Qué hacer en semejante situación?
Las consecuencias serían horribles.
No era solamente ella la que sufriría, sino doña

Luz, cuya deshonra acabaría de hacerse pública, y
Raúl, a quien fácilmente podrían dar alcance, y
quizás el inocente hijo de éste, porque era probable
que en la carta se hablase de la mujer que se había
encargado del recién nacido.

Todo esto lo pensó en un segundo la noble an-
ciana, y decidiéndose a salvar a los demás, ya que
ella no pudiera salvarse, dijo:

- No es menester que me toquéis : yo pondré
de manifiesto cuanto lleva la faltriquera, y si sa-
tisfechos no quedarais, que se me desnude.

-Concedido--respondió , don Roque.
Entonces Nicasia, sin perder un instante, sacó la

carta y la llevó a la boca con intención de comér-
sela, lo cual creía posible hacer durante los mo-
mentos que emplearan en luchar con ella para
estorbárselo.

Empero apenas habla
tocado a los labios el
peligroso papel, asió la
débil mano de Nicasia
nno de los alguaciles, sin
que las escasas fuerzas
de ella fueran bastantes
para desasirse, aunque
resistió desesperada-
mente.

- No es una prueba
de vuestra voracidad,
sino de vuestra inocen-
cia, la que se os pide
-dijo el alcalde.

Y luego añadió, diri-
giéndose a los corchetes:

- Cuidad de que ese
papel no se rompa.

Eran demasiado des-
iguales las fuerzas para
que la lucha fuese larga;
por lo cual a los pocos
segundos, exhaló la an-
ciana un grito de deses-
peración, y la carta se
vió en manos de las cor-
chetes, pasando en se-
guida a las del alcalde.

Sintió desfaller Nica-
sia y tuvo que dejarse
caer en una silla.

Todos guardaron si-
lencio.

Don Roque meditó
como si dudase, y al fin,

decidiéndose, abrió la carta y empezó a leerla
para sí.

Cuando concluyó, su rostro estaba pálido como
el de un cadáver.

Raúl hablaba de su hijo; pero no decía dónde
éste se encontraba, sino que Nicasia había quedado
encargada de verlo y vigilar a la nodriza, así como
de enviarle noticias de todo lo que tanto intere-
saba a su corazón.

- Ya lo veis_-dijo el alcalde después de algunos
momentos-, estáis en relaciones con el criminal y
lo protegéis.

La anciana no respondió.
- ¿Quién es--añadió don Roque-la encargada

de criar al niño de que se trata?
- Jamás lo diré.
-Peor para vos.
- Antes prefiero morir.
- -¿Conocéis bastante al hombre que firma esta

carta?
-Sí.
-Entonces no ignoráis que es un hereje y un

conspirador.
- .;Hereje!-- murmuró la anciana con amargura.
-Si, un hereje flamenco, y, por consiguiente, no

corresponde este asunto a mi jurisdicción, sino a la
del Santo Oficio.

- ¡La Inquisición!-exclamó horrorizada y tem-
blanco la anciana.

-Ante cuyo tribunal daréis cuenta de vuestra
conducta y diréis lo que ahora os obstináis en callar.

S i ya que habéis cometido el delito, se viese en
vos el buen deseo de ayudar a la justicia, dando las
explicaciones que se os piden, mejoraría mucho
vuestra situación.

Nicasia hizo un gesto doloroso, y elevó al cielo
una mirada de súplica.

-¿Qué decidís?
-No diré más de lo que he dicho.
- Pensadlo bien . ..
- Lo he pensado.
-No olvidéis que hay tormentos . ..
- Me dejaré matar-replicó con firmeza la an-

ciana.
-Basta, pues-dijo don Roque.
Y se puso en pie, añadiendo:
-Vamos y tened en cuenta que esta mujer es reo

de mucha consideración.
- ¿No escribimos?-preguntó el señor Juan

Garra
N

.
- o.
- ¿Y esa carta? . ..
-La guardo.
- Bien.
- Lo que hemos de hacer es dejar sellada la

puerta de esta casa.
llízose así a presencia de los vecinos, que habían

acudido para enterarse del resultado de la visita del
alcalde .

(Continuará en el próximo número .)



estampo

de los toros y el fútbol . - interrogados por «estampa», acerca de sus
futbolísticas, los toreros deportivos responden:

«Me agrada el fútbol porque, ademas de
ser entretenido, ed de gran utilidad para
hacer facultades», escribe José Iglesias.

De toreros a futbolistas,
quedándose como estaban.

Es mrioto que, mambos ata existen nudistas que
gauss laurea arder a el antagonismo de lea dm .0-
. .

. Cm arraigad muno ros a epatob resta
ea toma y

	

parlado deporte huatanos, que
coca tanto olor a¡rota ya cana de utunba m nae-
idtmmda

u
aromoso« irme

	

de
...do-re« de toros.

Como a bou tiene mucha u,igm, mora olmos a-
eualmate decir ut la Va Worma de m ~rln mi»
atidooedm, mmenmudo la información gráfica que
Formes dió m m último número, tnabamm de
vcolgmr a miga . ere de un peca Mis mamado

Yr mere o era del que ibmaa.m de ortiga, ponme
napa el orador.

Fp oro de bu ató mAS pepe ara de a caatride

«Me agradaba el partido porque me recor-
daba mis tiempos de jugador del castizo

Racíng.,
declara Vaaeneia 17.

Wle de Alcalá, licum jatas sor pegas un acatado
gruta toarómam y, oteo, «rosa., de
atamos y misal« jugadores del Rol Madrid, cm

iudistuoudhla mrtejm de uetmimlm; a el mb
reaeedudlto de los arpartammtm, zumo al dijtae hm
m b traalMtda, dandy se alegue m poco Ion emes
hsrtm ate atoada« m momentos de ap,siomda
dlapnw sobre algara lame o jugada, o roble amiae-
r htdtm. Y me am.taate me mtrnrae m el mismo
.. .cate las tsaalmu, +iml o desuelo, de m pata
de dizqaidad, pero de un taita. ~lindo m d
argat mutua, pues, lento tara am come pees otros,
e da hora de la rodad., e las ya listado.« de ~~-
las mas•., loé b nota de que, acre ambos reos,
atadse a. eco-Mate de .»orlara. Aol míasd el pe-
dM.isla taurina O. cebadara P. Evangelina, Rrnrb,a gata de le oaarid la idea de celebrar uta liaos
mutua, y, ahorcado pm el arao animado Sr. Codal-
km Tablar, lo ocurrencia caojó pisé M-o recibido por
ambas rama.saa.

Habla a otnelndo muy alelo pb medio : los mce-
rm oro ectmdlau casi delfnbol y los tutbolielm me

.Me gusta el fútbol, como todos los depor-
tes que redunden en beneficio de las facul-

tades físicas.,
+tos escribe Fausto Barajas.

oca de toro« pero el ¡ .genio ee mamó de mr uime a
toas yes muerde . ...reunid primos. Id ddea mixta,
de que Im jugadme pmiom ros hel6n y ellos un
linero, y, timulibnama4. hahrlan de sortear loa
atradmm de ad.ertarhs y de la roa para lesa Demudo
el dilo luda el campo eremlgo.
rtoela

	

amada jugador,
ass

pnit el qoe o rpeligr me fosté

	

ma
de muchos tu.ha medra a equipo, y, el 'aplicar su
sumada. a am rorqutdien, la Merla . tu!, pm aaml-
midad, reehmada por lm simia, y quedó el laoeesum
rajando cae partido moho . am pelota.

¡AM era codal, oda ves que los deboteros del
equipo de los toeeóccams avearasm, tnytadme .b
propio licmpo que d bello, d earaiipeh., boas el
portero de los tutbollsW de .sudad,, sentida sa co-
raspmdimte plexo, y, aa+mditar ao puesta, d
goal era ataba. .. ¡No estaba mala

Pl equipo Tarado que s pr«rstó m el fide del
cansa campo del Rol Madrid, en Cledd t .~®t.

.Los toros y el fútbol son tan compati-
bles como el teatro
y el cinematógrafos,

afirma Fortuna.

balota de auplir oro m+ IamMa .ea la lalta de técnica.
liso boto tramas tan de verdadero homorhmo matee
loe moverme, que ru maro halrtlaaido predaeblc que
también hubima aliado .qeHlae.

Vaya oro de ion datad.. es para prueba : Astado
Slme ea. q,m a b degamla pule smtituyd a Eara-
jm, duma habla preatsciado m partido balompédico,
y, al verse de hmau a primera« jato a a ótids,
bvaó m toa fuerte atol, tase a poco trasma . hala
In maten de b red. ¡Humosa y lacre tares!, penad
para al - -'	 el madrikilo, atad matador de
tmm .. .,ti ao me dar b moja del mero s pague m b
tieme pero me. dudo, me lo mmm, a data de atar
ia goma. Pero, a( ab amado emule de b mide
abrid len ojos-que tiemple se dote .» tamemeetc
eu dm osos-vid que, a lagar de ea®testm lodo el obrero de algts eataeaaamdo, aW
estaba d mp¡táa de ad mima gata, cruañc de Maamy mm su raes yse ao eta proplammte ht tase se
pone para fd¡dtar eta tasase., te ebi0ó : !Sabe lo
que han hecho, lsaeole?. .. ¡Si hm metido d ami eu
au«ta lumia meto! . ..
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NOTAS GRÁFICAS DE LA ACTUALIDAD

VIGO.-Banquete ofrecido por b Junta de la Caja de
Ahorros Municipal al personal de esta inatitución, con mo-
tivo de celebrarse el creciente desarrollo de la misma p
por haber pasado de 10 millones de pesetas el importe total

de loe depóeitae de ahorro Impuesto en dicha Caja.
(Fot. Seco.)

VIGO.-Comilón de armadores y patrones de buques pee-
querar, encargada de redactar el escrito que ha de .Q
deuda al Gobierno pidiendo medidas radicales castra el

empleo de la dinamita. (Fut. Seso.)

SANTANDER.-El vapor °Seudeja", embarrancada ea loa
arenales de la bahía, per efecto del temporal . Mantente es
que la tripulaeiao se paro a soba, aprovechando la marea

baja. (Fut . Sanad.)

SANTANDES-El equipo "Real Madng Club", campeón de Cantabria, que ha vencido al "Real Madrid",
el domingo alomo, por 4 a 0. : etrf", en pie : Asada, Gómea Acebo, Gacituaga, Oscar y Lamina . Delante:

Santf, Saatluate, Prieto, Mandadas y hereda.

	

(Fot . Samot.)

,
Mil~

11111 ' 10" -

BILBAO.-IIna boda aristocrática.-La eeforlta Marta Isabel Ibarra y Oriol, bija de los marqueses de
Arribare de Ibarra, en el momento de firmar el acta de su matrimonio con das Juan Aguirre y Achá-

legai, en el palacio de Arrilnce. (Fot. Amado.)

En los anales de la opulenta aristocracia bilbaína se registró el pasado día 8 del corriente un señalado suce-
so. Marida Isabel de Ibarra, hija de los marqueses de Arriluce de Ibarra, contrajo enlace nupcial con el distin-
guido joven de la alta sociedad vascongada D. Juan Aguirre y Ac1r&cgui, venturosa unión que fue' bendecida por
el ilustre prelado de la diócesis Fray Zarar'aas Martínez, Anolrispo preconizado de la sede compostelana.

La religiosa solemnidad, así como los actos conmemorativos que siguieron a la bendición matrimonial de las
recién desposados, se celebró en el suntuoso palacio que los marqueses de Arrilnca de Ibarra posan en Algorta,
pintoresca y encantadora playa de nuestra Costa Gris

Fueron padrinos de la feliz pareja doña Carmen Achótegui y el marqués de Arrime de Ibarra La capilla de
la morada de los ilustres marqueses aparecía revestida de lujosos tapices de terciopelo rojo con bandas de bro-
cado de oro, factura italiana del siglo xvv . Precedió a la ceremonia mupciat una brillarse y sentida plática del
Arzobispo, en la que fueron ensalzadas las virtudes del Santo Sacramento del matrimonia

Marta Isabel de Ibarra lució para la solemoisima ceremonia de sus desposorios un lioiisimo traje ele raso
blanco, Segundo Imperio, modelo matizado de una elegante sencillez y armonía

A la fiesta, memorable y fastuosa, acudieron invitados los apellidos más rutilantes de la nobleza vasca, qoc
testimoniaron así su afecto y adhesión a las entrocadas familias de Aguirre-Arrilme de Ibarra.

El equipo de la novia, en el que sobresale la distinción y la esplendidez, está firmado por los famosos Wortb,
Mirando y lidiad esceptnmdo la ropa blanca, que ha sido confeccionada por dos importantes casas de BRbao•

En regalos, un eneño. So rdrsuero para del medio millar. Citar nombres de los que fueron invitados a los es-
ponsales de María Isabel de Ibarra, seria harto difícil para una breve nota de referencia, en la que no cabe ha-
cer distingos ni omitir personas. La ex Emperatriz Zita, el Jefe del Gohiernq eta general italiano Mauricio blar-
rengo y numerosos aristócratas de toda España, que no pudieron acudir a la boda, enviaron su felicitación a
los jóvenes cootrayentn, deseándoles para lo sucesivo un sonriente porvenir.

Los novios, que marcharon en automóvil a Biarritz, partirán desde París para Marsella un día de estos, con
objeto de emprender una interesante excursión por el próximo Oriente.

"Estampa" eleva sus votos porque amadrine a esta feliz unión la más dichos de las venturas.



EN LAS PROVINCIAS ESPAÑOLAS

BILBAO.-Eu el palacio de Arriluce de Ibarra.-Después del enlace de doña María babel de Ibarra BILBAO.-En el palacio de AmYaee de Ibarra¡-Ezpoei-
con don Juan Aguirre y Aehútegai.-Loe novio« acompañados por loe padrinos, por fray Tacadas rió, de lan valioeíeimas joyas regaladas a doña María
Martinea, Abobiapo de la diócesis, y por loe invitada. a la ceremonia, momentos después de haberme Isabel de Ibarra 7 a don lees Aguirre y Achútegui, coa

celebrado ésta, en la capilla del palacio (Fot. Amado.)

	

motivo de so enlace. (Fot. Amado.)

VALLADOLID,-Loe miajetrs de Instrucción Pública y de Gracia y Justicia, durante el banquete
coa que les obsequió el Ayuntamiento de la capital castellana. (Fot. Cacho .)

ECIJA .-Don José Peña y Gálvez, doctor en Medicina, a
quien el Gobierno ha concedido la cruz de Beneficencia
de primera clase, en premio a esa relevantes méritos,
durante cincuenta años de labor al escirro o de la ciencia.

(Fot. IR- Roldán .)

P AtLLf AINTtbO/'
arC .lJs' creas vivos' --
i . D kECIOS COMO N DI -

SALAMANCA .- Es-
colares de la Tuna
Universitaria salman-
tina, que recorre ac-
tualmente, y con gran
éxito, las principales
.ciudad«» españolas

(Fol. Gombau.)

EL SEMANARIO

ESPAÑOL DE

CINEMATOGRAFÍA

SE PUBL :1:A TODOS

LOS VIERNES AL

PRECIO DE 20 CTS .



estampa

NOTAS GRÁFICAS DE LA ACTUALIDAD EN LAS PROVINCIAS

MALAGA.-Boda de la señorita Ana Armase Brialee con
dota José Aleeino ReboreL A esta ceremonia asistieron las
personalidades mía salientes de la capitaL (Fol. Aguilera.)

MALAGA .-Con motivo del centenario de Cánovas . La ca-
sita de la calle Nuüo Gómez donde nació el gran estadista,
con la lápida que rememora el acontecimiento . (Fot . Arena)

LA FARSA

ZARAGOZA .-Loe jefes y oficiales del Regimiento de Aragón, reunidos para obsequiar con un banquete
a su jefe, don Fernando Valdivia, con motivo de en ascenso al generalato . (Fot, Marfn Chivite .)

MALAGA .-Ei Príncipe Jorge de Inglaterra, a au llegada a Málaga, desciende del automóvil para salu-
dar a la Princesa Beatriz de Battemberg . (Fot . Paco.)

VALENCIA .-Loa socios del Ateneo Mercantil de Valencia reunidos para ofrecer un "lunch" al Comité
ejecutivo de la Autopista de Madrid a Valencia . (Fot. Beeberá-Maoip.)

ALME-
RI A.-Doa
Juan Ma-
ría Mada-

rWga
nombrad o
Presidente
de la Di-
putación,
y a quien
sus ami-

gos ofre-
cieron con
tal motivo
un ban-

quete.
Foto Od,ado

La mejor publicación de obras de teatro, insertará esta semana

LA CHULA DE PONTEVEDRA - 50 céntimos .



ESPAÑOLAS

L'ORDOBA.-Los periodistas cordobeses reunidos en
fraternal banquete para celebrar la reorganización

de la Prensa en dicha capital. (Fut. Torres.)

SEVILLA .-El Jefe del Gobierno, general Primo de
Rivera, y el director de "A B C" y "Blanco) Y Negra,
don Torcuato Loco de Tena, al descender 'del avión
en el que hicieron el viaje desde Madrid hasta la ca-

pital andaluza (Fui Serrano.)

CALVICIE
Si está usted calvo, si se
le cae el pelo, si lo tiene
débil, claro, seco o que-
bradizo, si tiene placas,
si siente picazón, si tiene
caspa o como especie de
una cubierta grasienta so-
bre la piel del cráneo o
pegada a los cabellos, use

el acreditado

VEGETAL ANDINO

LA ADMINISTRACION PUBLICA
CENTRO JURIDICO MERCANTIL, S . L.
Bárbara de Bragaaza, 3

	

- Teléfono 35.292
CONTABILIDADES LIBROS DE VENTAS ::

f.c interesa conocer nuestras condiciones para Cobro
de Créditos.

SALÓN DE TE. EL PREFERIDO
DE LAG FAMILIAS. JUEVES V
SÁBADOS. TE GRAN MODA.
, DOMINGOS . TE DE GALA

LABORATORIOS
QUIMICOS

Instalación completa
PRODUCTOS QUIMICOS PUROS
FABRICA DE VIDRIO Y HCTAUSTERIA
Noyrctes-Pre,uprrrstos.Clábgem

MADERAS Ga
ADRIAN

nta Fmgraeia, 125

REGALOS Espinosa . Vajillas Espinosa. Lámpa-
ras. Precio de fábrica. Estebtreimien-

tos Fapinnsa. Alcalá, 3g, y Caballero de Gracia, xl.

estampa

"BING" MAQUINA ESCRIBIR
CONTADO 220 PTAS. PLAZOS 264

15 PESETAS MENSUALES

CARMONA. - Fnencarral, 83 . - MADRID

DESEO AGENTES DE VENTA

Pasaje Matheu y Victoria, 4
El local mas espacinao de Madrid - Seguimos eh-viendo la
mejor cercen de Madrid, y ya tienen fama nuestros exqui-
sito.bocadiltos, rignfnbnae fiambres, marismo tresqufatmoa,

ensaladillas variadas, café exprés, y chocolates
Tenemos la seguridad de que soso!,. oarveeerlu sera la pre-

ferida, por su comodidad y buen servirlo.

LA CASA F. FERNANDEZ

ARENAL 56 y 18

Anuncia .Bdistinguida clientela rebajas en el calzado hecho en la
casa y a medida. Ultimes mode'o, pare la presente temporada

VUESTRA SUERTE
ESTA EN LA NUEVA

ADMINISTRACION DE LOTERIAS NUM. 27

PRINCIPE, 7 . .MADRID
Se remiten billetes para ledo, loe sorteos a provincias.

USANDO ESTA PRIVILEGIADA AGUA

NUNCA TENDREIS CANAS NI sEREIS CALVOS

Una fricción diaria de esta maravillosa e inofensiva
agua basta para devolver al .bello so rotor primiti-
vo, sea negro o castaño ; nunca toma el co'or negro
de guas

gs
milarea que en lugar de disimular

ridiculizan . No mancha el cutis n

	

a la ropa.
Evita la caspa, tonifica las ra es del cabello y evita

todas sus enfermedades.
VENTA EN aeouEalAA v DRO00eitloo

Al por mayor : R. ROLDÓS, Montaner, 67 . BARCELONA

y 5 ineipalmeele a toda persona quo se dedique en Ma-
drid a colocar su capital en OPERACIONES HIPOTECA-
RIAS Al. s °f° ANUAL COBRADO POR SEMESTRES
ADELANTADOS. Avisa el Director del mas antiguo Des-
pacho (año 1910) del Sr. Trallero, que dispone de prime-
ras y segundas hipotecas, caeas en construcción cuyas
opera enes ee hacen detrás del Rasco HIPOTECARIO y
primeras en finesa rústica» en Cuenca, Badajea y Ciudad
Real.-Para toda clase de detalles dirigirse al Despacho,
que desintereaadamcnte lea dará el Sr . Trallero.-FUEN-
CARRAL, 40 . Teléfono 13.324. Horas: de 11 al y de 4 a 7 .

`DE OLIVO
VCA-

SALGADO
S.A.

D-SEVILLA
csPanx

Gran Cerveceria J. ALVAREZ

ESNI, MEJOR MANTECA

Y s 4404
REINA VICTO,oZg

t ANO 32 • T' S2 '

que por sus resultados,
siempre beneficiosos y
seguros, está reputado por
eminencias médicas como

insuperable.

Frasco, 6,50 ; Extranjero,
8 pesetas.

Centros de Específicos,
Droguerías, Perfumerías

y Peluquerías.

Depósito: Fernando, 41 .-BARCELONA

GRANADA.-Bendición de la bandera del Somatén,
en Durcal . La señorita de Horcada, hija del Gober-
nador civil, al hacer entrega de la bandera, después
de la bendición, en cuyo acto figuró como madrina.

(Fot. Torres Molina.)

PELUQUERIA DE SEÑORAS

R A M O S
Coa.especiarvada en bto.ñdn en .-

,00 Art4atiroa ponis . para scñqas . 0a-
AuLxiM1n Marael penvaneote . Tintura..

.laicas. lra.ajoo. Perl .amis.
Huertas, 7 duplicado .

	

Duque de la Victoria, número 4.
MADRID

	

- VALLADOLID -

SPIEDUM



SEVILLA . El avión Juntera trimotor en el que hicieron el dale de Madrid
a Sevilla el Presidente del Consejo, don Toreaste Laca de Teca y otra per-
aaoalidades Ente avión perdió una hélice durante el trayed.. (Fot. Serrano.) BARCELONA i Ramosa r5ot A.

Fstudios, 6.

	

MADRID 1 Tres Crea 7.Tet to.o

	

Tckfooo 5oay4,
Grandes descuentos en todos los periódicos.

LUMINOSOS

Registrado en Espd"a dead, rgop contra
la borrachea

Con su uso desaparece el alcoholismo.
Se venden es cajas y medias rajas

Depmltadom
Comercial Anónima Vicente Ferrer, Barre-

lona.
~id: BORREL.L, farmod,

del

	

Puerta
deSol, 5

. GAV050
AYOSO, formada, Arenal, a.

M E T R O D Y N E Europa en afa voz
ROMERO	 FUENCARRAL, 68

CORONAS FLO@~Y PLANTAN
R U E 1 0 ni 3, CONCEPCION JERONIMA, 3

SOMBREROS VILLAR

SEVILLA .-El diestro "Andaluz", naludando al comandante Fraseo, después
de la gran faena que realizó con el toro que habla brindado al héroe del vuelo
trasatlántico. durante el festival taurino celebrado en la Pañoleta . (Fut. Serrano .)

de acero

	

='~-es°~s~/ xs y despachos

Las meras de acero, además de no sufrir las conse-
cuencias de los cambios de temperatura, ofrecen ma-

yor seguridad y reducen el riesgo de incendio .

para gasolina; de un cuerpo,
30 plan ; a provincias, 31,50
ptas. Catálogo gratis.L BAL-
MES, AMOR DE DIOS, 10

MADRID

Sombros do toda
en fieltro coa el velillo del
día, muchos modelos, pro.
cine baratos . Fabrica "LA
EL (FASCIA", Fumme*-
RnsL, NÚM. 10, PRINCIPAL.

BANCO ESPAÑA
Preparación con voeatorla

anunciada, por oficial Sr. Moe.
toro, con ACADEMIA ANGLA.
DA, LRGANITOS, 8.

Los mejores : : Los más bonitos ::
El surtido más grande enn formas y coa

lores a 10 pesetas ::

10. Mariana Pineda, 10

Evita la celda del pelo, le da fuerza y vigor

Alcoholato al Abrótano Macho
MUTO CRECIENTE DESDE EL »DE NO.

VIEMBRE DE t!L
Premiado ea varien E.paideon.

Venta e:ci mira en Madrid

La Alcoholera Española, Carmen, 10
Cuidado con las imitaciones.

SEVILLA.-El General Primo de Rivera, acompañado del Gobernador y atrae
Autoridades, visitando bao otra del pabellón «Sedla". oolaslraído para la Ex-

posición Iberoamesicaaa. (FM. Serrano.)

LOS MEJORES RETRATOS DE NIÑO
TROCLA -r- PLAZA DEL PROGRESO . 17

Para anuncios en

estampa
y

y demás periódicos de Madrid, Provincias u Extranjero

estampa
COMPRA n VENTA DE FINCAS E HIPOTECAS

	

MAGNIFICA COLOCACION DE CAPITALES

	

PRESTAMOS
: n : : n : SOBRE AUTOMOVILES Y MERCADERIAS

	

GESTION DE TODA CLASE DE ASUNTOSCENTRO COMERCIAL
Caballero de Gracia. A. Bajo

	

T e l é f o n o t78go

	

M A D R I D

C O M P R O toda clase de alhajas, oro, plata y platino, relojes de toda . las marea y almea, aparato« fotográficos, cinco nutoplanas gr .mófaaay rollo., die VENDO
	 coy máqulaaa de escribir y coser, mantones de Manila, encajen, damasco,, abanicos, esoopotae, prismáticos y toda clase do objetos de valor .	

Antigua y única casa en Madrid .-Fuencarral, 45 .-AL TODO DE OCASIÓN .-Teléfono 15830

DEM NIÑAS LA HORRA MONTERA,, 15y IILA HORRA SOMBREROS
DE SEÑORAS LA HORRA
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Inauguración de la temporada en Madrid
loa V1sta-Alegre: Seis aovilles de Pedro !lenidades, de Ealatttama,
para Rafael García, Platino Mayor y José Cardona Masip

la inauguración de la temporada taurina no
ha podido ser más aburrida. El Sr. Hernández
nos "obsequió" con seis becerros desiguales, feas,
bastos, y de ellos, los tres primeros mansos de so-
lemnidad y con visibles muestras de haber sido
toreados anteriohu,ude, por su manera de embes-
tir, cortar los viajes, echar las manos por delan-
te, "quedarse" en el centro de la suerte y tirar
cornadas. Los tres últimos cumplieron bien y se
dejaron torear fácilmente. Todos con pelaje de
invierno y resentidos de las asnos y cuartos tra-
seros, por lo que se caían con frecuencia . Entre
los seis tomaron 19 puyazos, derribaron seis ve-
ces y mataron dos jacos. El segundo y tercero
fueron fogueados, sin tomar un solo puyazo.

Rafael García venía con grandes deseos de
triunfar. Toreó con el capote, torerito y foso, pe-
ro sin parar lo debido ; y en los quites demostró
que sabe torear, pero " no expone" . Es todo ha-
bilidad.

Un buen par cambiando y otro al cuarteo co-
locó a su primer enemigo, al que mandó al deso-
lladero, previos varios muletazos por la cara, pro-
pinados con la derecha, de una estocada delante-
ra, entrando rápido.

En su segundo semicambió de rodillas, lancean-
do con arte y rematando valiente. Brindó la muer-
te de este bicho al antiguo novillero Faroles, y
tras una faena valiente, pero sin dominar, coloca
un buen pinchazo. Otro delantero, una corta igual,
un pinchazo sin soltar y, por fin, una estocada
hasta la mano, en lo alto, que mata pronto . Ova-
ción y tarjeta del brindado . Justo es consignar
que entró a matar siempre muy cerca y derecho.
A cada uno lo suyo.

Justino Mayor, muy movido , tanto con el capo
te como con la bayeta, y sin parar un momento.
Le tocó un buey de carreta que, si se hubiese arri-
mado, le hubiese dominado fácilmente . El jabo-
nero necesitaba eso, que se arrimasen, que le lle-
gasen , pero el joven Saleri III no quiso . Se lo
quitó de delante de un pinchazo delantero, en-
traado y saliendo feamente . Después, con el brazo
por delante y al hilo de las tablas, "cazó" al bi-
charraco de una caída y contraria, que bastó.

El quinto lo voltea, sin consecuencias, al lan-
cear de capa . Movidito y sin parar nada sigue to-
reando, intercalando dos buenos lances.

Nos aburre espantosamente cm los palos, y
consigue colocar un par por dentro, otro de po-
der a poder y medio más cuarteando, todos de ova
vulgaridad espantosa.

Un valiente muletazo sentado en el estribo , y
se acabó la faena. Macheteo, baile, desarmes y
un espadazo caído y atravesado que acaba con el
enemigo.

Cardona Masip toreó valiente al buey lidiado en
tercer lugar, y consigue sujetar al berrendo, que
barben las tablas y busca la dehesa, con cuatro
ayudados valientes . Dos muletazos de pecho, y a
matar . Un estoconazo hasta la trencilla, que resul-
ta caído un poquito, y las mulillas.

En el último ejecutó cuatro lances imponentes
por da quietud y el temple, sobre todo dos por el
lado izquierdo superiores, que le valen palmas.

Al iniciar la faena de muleta tropieza, y el no-
villo lo voltea aparatosamente. No se aflige, y si-
gue toreando valiente y mandando, consiguiendo
cuatro muletazos con sabor de torero.

Pincha varias veces, siempre al hilo del morri-
llo, escucha, dos avisos y descabella, por fin.

Por qué entrará a matar tan largo?
Picando : Arturiuo.
Banderilleando : Gabriel y Montaner.
Bregando : los mismos.

" ¡EREZANO"

Rafael García, en un pase ayudado por alto a su negando toro, cuarto de
la tarde . (Fut. Zapata)

Cardona Maaip, el torero valenciano, nuevo en esta plaza, rematando un
quite, (Fut. Zapata.)

LA AURORA
da con sus exquisitos cho-

colates y cafés los mejo-

res regalos. Los jueves,

globos de gas a los niños

PRECIADOS, 27

Aceite de ricino
CARLO ERBA

Sin gusto ni olor; es el
aceite de confianza de loa
señores médicos . En fras-
cos de una y dos dosis . En
Farmacias . Exigid el nom-
bre Cado Esta, que es
una garantía de pureza.

¡CIIDE V. SI CARA!
Usando varias noches el

nuevo producto Sustancia
YANKI. En menos de una
semana se quitará die. años
de encima. Pídalo en la Per-
(urneria Vdzqus.. San Ono-
fre, 6.-MADRID.

Aparatosa cogida de Juetino Mayor en el quinto toro, ideado volteado el
diestro, sin consecuencias, al lancear de capa. (Fot. Zapata.)

(AMAS

SANTIAGO
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El "Club Deportivo Alavés" vence al "Athlétic Club" de Madrid por 3 a 1

El equipe del °C. Deportivo Alarée", que tan brillante actuación ha logrado en loe dos encuentros que ha di epntadu, hasta ahora, en la contienda por el cam-
peonato de España . En el segando de esos encuentros, este equipo venció al "Athlétic", de Madrid, por 3 a 1, el domingo último, en el "Stadium" madrileño.

A pesar de la oposición del defensa adverso, Luis Clase avanza decidido para

	

El buen defensa del "Deportivo". Ciriaco Erraati, evita el remate del delantero
terminar lanzando uno de asa matemáticos centros.

		

Montalbán, rechazando el balón con valentía.
(Información de Atoara .)

ESPACIO RESERVADO PARA ANUNCIO

de los
insuperables

automóviles

OFICINAS:
A L C A L A, 69
M A D R I D
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